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RESUMEN 

El presente trabajo de investigación es un análisis cualitativo de las condiciones por las que 

fracasaron la mayoría de proyectos productivos que percibieron Fondos de Compensación 

Ambiental, en el cantón Sevilla de Oro, provincia de Azuay. 

Este análisis se realiza a partir de la aplicación de las técnicas y metodología que 

sugiere el periodismo de investigación y periodismo especializado, con la finalidad de 

profundizar en las razones por las que ya no existen los proyectos productivos, 

interrelacionando y conjugando la información recopilada a partir de las fuentes expertas, 

implicadas e institucionales. 

Este trabajo académico pone en relieve las responsabilidades de actores que se 

interrelacionaron con las organizaciones sociales y/o beneficiarios de los recursos del Fondo 

de Compensación Ambiental para la ejecución de los proyectos productivos; así también 

analizamos los procesos comunicacionales comunitarios aplicados. De esta manera, 

establecemos el impacto que generó la implementación de los proyectos productivos en el 

sentir comunitario. 

Si bien la mayoría de proyectos fracasaron porque desde un principio su intervención 

no fue a través de un proceso de involucramiento, considerando metodologías que propone la 

comunicación comunitaria; las condiciones que llevan a que cada proyecto se diluya se 

conjugan entre factores económicos como ausencia de mercado; socioculturales, como la nula 

experiencia asociativa; ambientales, como los cuarteamientos de terrenos; legales, como la 

imposición de modelos asociativos; y políticas, como la nula coordinación interinstitucional 

con gobiernos locales. 
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CAPÍTULO 1: INTRODUCCIÓN 

Este Trabajo de Fin de Máster (TFM), se formula en el tema Análisis de las condiciones por 

las que fracasaron la mayoría de los proyectos productivos que percibieron Fondos de 

Compensación Ambiental (FCA), en el cantón Sevilla de Oro, provincia de Azuay. Estas 

intervenciones fueron protagonizadas por agentes externos (técnicos) que ingresaron a cada 

una de las comunidades del cantón con la finalidad de contribuir al desarrollo de pequeños 

negocios, fomentar y fortalecer la organización microempresarial, y la modernización de la 

producción; así como apoyar el desarrollo de tecnologías de producción amigables con el 

ambiente.1 

Aquí es donde nace la decisión de investigar la intervención de dos Instituciones 

Públicas (Corporación Eléctrica del Ecuador CELEC EP Hidropaute y Universidad de 

Cuenca, 2009) formulada en un proyecto al que denominaron Fondo de Compensación 

Ambiental (FCA) PRODU-PAUTE. Nuestras inquietudes se cristalizaron desde hace algunos 

años en conocer las causas por las que se diluyeron progresivamente la mayoría de proyectos 

productivos emprendidos por el mencionado Fondo en cada una de las comunidades.  

Varios vecinos, amigos, familiares fueron partícipes directos de los proyectos, se les 

vendió la idea de que redundarían en beneficios para ellos, como generación de empleo, y 

mejoramiento de su calidad de vida. En la actualidad, la mayoría de implicados narran 

resultados opuestos a los ofrecimientos vertidos por el Fondo de Compensación Ambiental. 

Es a partir de estas múltiples realidades palpadas en cada una de las comunidades que 

formaron parte de los proyectos donde nació la necesidad de investigar esta temática; 

concretamente, luego de un primer acercamiento  realizado en febrero de 2016. 

Entonces, se hace evidente la contraposición entre los objetivos propuestos por el FCA 

y la realidad que vivieron la mayoría de los proyectos emprendidos por “Productores o 

emprendedores individuales, Jóvenes solteros de 18 a 25 años, organizados; y comunidades y 

organizaciones formales e informales de productores o comercializadores” (FCA, 2010)2. Al 

al final se sienten decepcionados por haber formado parte de estos “emprendimientos” que 

nunca prosperaron, y en casos extremos, sienten que desperdciaron su tiempo y salud. El caso 

es que el ofrecimiento de Fondos Económicos para implementar Proyectos Productivos 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
1 Objetivos Generales establecidos en el Reglamento del Fondo de Desarrollo Productivo PRODU-PAUTE. 
2	  El reglamento del Fondo de Desarrollo Productivo PRODU-PAUTE a través del FCA estableció los 

parámetros jurídicos que debían cumplir los habitantes del cantón para percibir recursos económicos destinados 
2	  El reglamento del Fondo de Desarrollo Productivo PRODU-PAUTE a través del FCA estableció los 

parámetros jurídicos que debían cumplir los habitantes del cantón para percibir recursos económicos destinados 

a proyectos productivos.	  	  
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Concursables aparecieron como resultado de la presión social por el impacto Social – 

Ambiental que anticipaba las construcciones de las Hidroeléctricas Mazar y Sopladora. 

Este trabajo académico sigue estratégicamente la línea de investigación Comunicación 

y Comunidad, bajo la sublínea: Desarrollo Social y Comunitario – Comunicación 

Participativa, hasta definir el eje del programa, Cambio Social. 

 Se puso en marcha el desarrollo de este trabajo de investigación debido a que no 

exigía muchos recursos económicos para traslado permanente a territorio, para la búsqueda de 

fuentes primarias y desarrollo mismo de la investigación. Si bien los recursos fueron 

limitados, cubrieron con lo básico para cumplir con el objetivo. 

En otro sentido, esta investigación es relevante para este nivel de estudio, porque a 

través de métodos científicos se comprueba que, sin una adecuada gestión de la comunicación 

pública – comunitaria, ninguna comunidad se empodera de los proyectos que se les imponga. 

Así también, esta investigación se vuelve relevante para las Instituciones Públicas que 

trabajan directamente en las distintas comunidades de la provincial del Azuay, pues les puede 

ser útil la consideración de esta investigación para que corrijan o mejoren sus metodologías de 

intervención. 

En otro ámbito, esta investigación se justifica en que a las comunidades no se las 

puede presionar, ni trabajar en contraposición a sus necesidades básicas e ideales. Además, la 

vinculación entre lo teórico y lo práctico siempre debería ir de la mano. Con base en esta idea, 

nace la relevancia para el contexto local, porque las comunidades requieren autoanalizar y 

conocer de forma argumentada las verdaderas razones por las que se disolvieron los proyectos 

productivos. 

En el campo del conocimiento de la Comunicación Comunitaria, Cambio Social y 

Economía Popular y Solidaria como información especializada sustentan varios autores  que 

las razones por las que un proyecto no funciona no es precisamente por la actuación de los 

implicados, sino por la mala intervención y omisión de criterios mínimos: saberes 

comunitarios y realidad social.  El caso de los proyectos del cantón Sevilla de Oro no son los 

únicos que han tenido desenlaces fatales anticipados. Basta con revisar otras investigaciones 

(Quintero Hernández, 2007; De la Casa, 2010; Coraggio, 2011;  Gumucio-Dagron, 2011; Enz, 

Franco, & Spagnuolo, 2012; Uribe Carvajal, 2015; Lucero Borja, 2016; Mora, Zavala, & 

Tatiana, 2017; etc.,) para comprender malas y buenas prácticas del Estado entorno a la 

construcción de grandes proyectos hidroeléctricos. 

Mediante este espacio introductorio, este trabajo académico de investigación pretende 

demostrar que, sin la valoración del conocimiento de los involucrados, lo que se imponga 
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puede fracasar, por eso seguimos un esquema sistémico que se inicia con este apartado 

introductorio como primer capítulo, en el que se anticipa a breves rasgos lo que ha sido el 

planteamiento y desarrollo de un amplio trabajo de investigación. En un segundo capítulo se 

procura profundizar con precisión en las terminologías y metodologías apropiadas sobre 

Comunidad, Comunicación y Comunidad; y la unión de estas, Comunicación Comunitaria. 

Así mismo, se profundiza en las teorías, características, metodología y recomendaciones que 

hace el Periodismo de Investigación y el Periodismo Especializado, tomando en cuenta que el 

producto final de la investigación se materializa en un informe periodístico de investigación. 

 En el capítulo 3, se describe la metodología aplicada a todo el desarrollo del trabajo, 

incluyendo la metodología y técnicas que recomienda el periodismo de investigación y 

especializado. Los resultados de la investigación constan en el capítulo 4, para lo cual se 

utiliza el formato de presentación, informe periodístico, considerando la tercera fase conocida 

como “P” Publicación, que recomienda la metodología del periodismo de investigación y 

especializado. 

En el capítulo 5, se plantean discusiones entre diferentes autores sobre investigaciones 

similares ejecutadas con anterioridad. Finalmente, en el capítulo 6 se dejarán constancia de las 

conclusiones a las que llega el presente trabajo académico, y más aún, la investigación 

realizada mediante la aplicación de la metodología del periodismo de investigación y 

especializado. 

En el contexto señalado debo mencionar que el objetivo general del presente trabajo es 

identificar las causas que provocaron el fracaso de la mayoría de los proyectos productivos 

que percibieron fondos de compensación ambiental en las comunidades del cantón Sevilla de 

Oro.  

Para cumplir con el objetivo propuesto se trabajó desde el enfoque de la comunicación 

comunitaria, para lo cual existen dentro del mismo estudio cuatro objetivos específicos, y con 

estos se pretende indagar en el nivel de responsabilidad de actores que se interrelacionaron 

con las Organizaciones Sociales y/o beneficiarios de los recursos del fondo de compensación 

ambiental para ejecución de proyectos productivos; así como el análisis de los procesos 

comunicacionales comunitarios aplicados a las organizaciones sociales que percibieron 

fondos de compensación ambiental para la ejecución de los proyectos productivos. Por 

consiguiente, se establece el impacto que generó la implementación de los proyectos 

productivos del fondo de compensación ambiental desde el punto de vista de los implicados. 

Finalmente, se indaga la interrelación de proyectos de compensación ambiental, políticas 

públicas y proyectos gubernamentales de gran magnitud en el Ecuador. 



	   12	  

Esta investigación parte de una hipótesis planteada de la siguiente forma: la mayoría de 

proyectos productivos tanto individuales como en asociaciones, que nacieron a partir del 

Fondo de Compensación Ambiental PRODU-PAUTE, fracasaron por una inadecuada 

intervención por parte de las instituciones responsables, debido a que en la elaboración de sus 

diagnósticos no consideraron los saberes comunitarios, por imposición de proyectos, lo que 

provocó desinterés de la gente, y por consiguiente no supieron cómo administrar las 

asociaciones, limitando su verdadera participación como protagonistas de los proyectos. 

En las siguientes páginas presentamos el producto de una investigación ejecutada 

durante seis meses, en la que paso a paso, hemos concretado un trabajo arduo y 

comprometido. Aunque reiteramos que el afán por investigar este tema surgió hace algunos 

años, en aquellas circunstancias en las que familiares y amigos contaban las experiencias 

(mayoritariamente negativas) de ser parte de los proyectos del FCA.  

Se sabe que las condiciones que llevaron a la mayoría de los proyectos productivos al 

fracaso fue la falta de experiencia de los miembros de las organizaciones en asociatividad, 

teniendo en cuenta además que muchas de estas eran la primera vez que participaron en 

proyectos de emprendimiento. No obstante, a esto se sumó la inadecuada administración en 

temas económicos y sociales de cada organización por parte del personal técnico que las 

lideró, puesto que una de las condiciones para darles los recursos económicos fue que el 

mismo FCA los administraría, cortando de esa forma toda posibilidad de que los recursos se 

muevan de manera transparente y por los propios protagonistas. 

Estas situaciones se sumó la falta de una red de mercado para la venta de los productos 

que empezaron a producir, y el hecho de que varias asociaciones tuvieron que comprar la 

materia prima en otros cantones, incluso en otras provincias, encareciendo de esa manera la 

fabricación del producto y dificultando la venta. 

Otros factores que llevaron al fracaso a estos proyectos fueron las condiciones 

climáticas, el doble e impositivo discurso legal de que únicamente como asociaciones podían 

ser beneficiarios de los proyectos, porque la ley aparentemente no les permitía otra opción, 

cuando en otras comunidades si permitieron otras formas de emprendimiento. Finalmente, el 

sesgo de cooperación tanto técnico e interinstitucional siendo acaparado el primero por 

personal del propio FCA, incluso estudiantes de tercer nivel que aparentemente realizaban sus 

prácticas de Vinculación con la colectividad cobrando honorarios por su gestión. 

Respecto al segundo aspecto, no permitieron que otras instituciones de nivel cantonal 

(Juntas Parroquiales - Municipio) intervengan con su contingente técnico a través de una 

cooperación interinstitucional.  
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Todo este trabajo se realizó siguiendo las fases que recomiendan varios investigadores 

(Gaines, 1994; De Pablos Coello, 1998; Terrones Negrete, 2009; Quesada, 1998) sobre 

periodismo de investigación y periodismo especializado que concretan las 5 Fases “P”: Pista, 

Pesquisa, Publicación, Presión y Prisión. El alcance de este trabajo comprende la 

combinación paralela de las fases: 1. Pista, y 2. Pesquisa. En la primera se pulió la idea a 

través del análisis de documentación y las múltiples observaciones de campo.  

Por consiguiente, en la segunda fase, “Pesquisa”, se elaboró un cronograma flexible de 

trabajo para el acercamiento a fuentes expertas que permitieron profundizar cada una de las 

condiciones (económicas, legales, ambientales, desarrollo local, político, sociales – 

comunitarios y culturales) posibles por las que fracasan proyectos productivos en 

comunidades. Una vez se contó con el argumento suficiente de las fuentes expertas, se ejecutó 

el acercamiento a las y los actores de los proyectos que percibieron FCA pero que aún 

existen. Una vez sistematizada esta información, retornamos nuevamente a territorio para 

investigar lo acontecido, entrevistando a actores que percibieron FCA, a quienes se les 

denomina fuentes implicadas. Es decir, aplicamos una permanente contrastación de lo 

sucedido.  

Una vez se contó con la información de todas las asociaciones – entrevistas y 

documentación – se recurrió a las fuentes institucionales para el planteamiento de múltiples 

preguntas, resultado de la investigación, con el objetivo de contrastarlas de acuerdo con el 

avance de la investigación – no olvidando también un constante trabajo en análisis de 

documentaciones conseguidas por el autor de esta investigación. 
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CAPÍTULO 2: MARCO TEÓRICO 

El presente trabajo académico de investigación se sustenta en las concepciones teóricas ya 

existentes. Partimos de dos ejes teóricos: comunicación comunitaria y periodismo de 

investigación y especializado. El primero de ellos nos permite entender la importancia de la 

comunicación en cualquier comunidad que fuere, más aún si esta es intervenida por agentes 

externos para la puesta en marcha de proyectos. El segundo eje teórico se consolida en el 

estudio del periodismo de investigación y especializado, con el objeto de recopilar, asimilar 

contenidos y estrategias que permitan identificar desde varios ámbitos las condiciones por las 

que muchos proyectos comunitarios fracasan.  

2.1 COMUNIDAD 

Existen diferentes formas de entender comunidad. Una de ellas es describirlas como 

“agrupamientos de individuos en los que se produce una serie de interacciones fundadas en 

valores, significados, fines y expectativas compartidas” (Mata, 2009). Mientras que Jacob 

(2001) va un paso más allá, y sostiene que el grupo humano solo puede ser comprendido, 

como ser social; que el sentimiento de comunidad es el sentimiento de que uno es parte de 

una red de relaciones de apoyo mutuo, en las que se puede confiar y pertenecer. Por eso 

concluye diciendo que harían falta tres elementos imprescindibles: pertenencia, interrelación 

y cultura común. 

En nuestro territorio, y específicamente en el cantón Sevilla de Oro, se puede 

vislumbrar el sentimiento de comunidad relacionada así mismo en la noción de territorio por 

la localidad geográfica, donde los individuos se encuentran. No obstante, Jacob (2001), 

manifiesta que no necesariamente la noción territorio caracteriza a un sector como 

comunidad, sino sus ideales, aspiraciones y objetivos, a veces sin ni siquiera verse sus rostros.  

Weber (1964) enfatiza la distinción entre comunidad y asociación, relacionando el 

sentimiento subjetivo de pertenencia, el compromiso con el otro, la camaradería, y el afecto 

con la primera y el interés motivado racionalmente, por una finalidad, con la segunda. Cabe 

reconocer entonces que el objetivo en sí, es la característica que no siempre va intrínseca con 

comunidad pero sí en asociación.  

En este caso que estudiamos, el estado ecuatoriano obligó a que los miembros de las 

comunidades del cantón Sevilla de Oro formen asociaciones como única forma para recibir 

financiamiento para proyectos productivos con presupuestos que superaba los $40.000 

dólares, no considerando primeramente si estas comunidades reunían características 

indispensables que exige un modelo asociativo. Cabe una aclaración que hace Sánchez Vidal 
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(1996) que el sentido de comunidad es sentirse que uno es parte, prerrequisito primordial en 

una asociaciación. Para evolucionar en el nivel organizativo de una comunidad se debe 

considerar: pertenencia, interrelación y cultura común, como sustenta Jacob (2001). 

2.1.1 COMUNIDAD Y ECONOMÍA POPULAR Y SOLIDARIA 

La concepción de comunidad no es absoluta, pero al menos debe cumplir las características 

que más arriba fueron descritas: pertenencia, interrelación y cultura común. El anterior 

gobierno de la República del Ecuador, liderada por Rafael Correa como presidente, puso 

hincapié a lo que hoy en día conocemos como Economía Popular y Solidaria que estuvo 

estrictamente relacionada con la vida del campo. Sin embargo, existen ciertas diferencias 

entre lo que propuso el Gobierno y el sentir de las comunidades.  
La economía solidaria tiene sus prácticas colectivas vinculadas a la economía comunitaria de los 
pueblos y culturas ancestrales andinas, como la minga, el randi – randi o cambia manos, el compartir 
alimentos, el trueque o la producción de bienes y servicios socialmente necesarios y que no son nocivos 
con la naturaleza ni con las personas; prácticas que se reproducen basándose en relaciones de 
reciprocidad y de confianza, en valores y principios como: el compartir, la honestidad, la equidad, la 
igualdad, la justicia, la cultura de paz, el fortalecimiento organizativo, etc.; y que buscan cuidar, 
producir y reproducir de manera organizada y con identidad cultural la vida en general y la vida en la 
familia y en la comunidad (Aguilar K. , 2015). 

El Movimiento de la Economía Social y Solidaria (MESSE) del Ecuador tiene como valor y a 

la vez principio de su gestión, la autonomía – autogestión. Entendiendo que esta unión de 

términos no solo es una interpretación literaria, sino pragmática que “promueve la capacidad 

de nuestras comunidades para tomar decisiones por sí solas… Un elemento para la 

construcción de la autonomía es la autodeterminación, que permita decidir qué producir y qué 

consumir en los territorios para satisfacer necesidades…” (Aguilar K. , 2015). 

Aguilar Báez (2014) narra características de comunidad en el sector indígena, donde 

para hacer una fiesta las familias vecinas aportan con comida o ayudan a cocinar, existen 

interrelación y cultura común. Todo lo contrario a la visión del investigador respecto al lugar 

en investigación, Sevilla de Oro. En este territorio no se mantiene una visión de comunidad 

por una cultura común o interrelación y si existe es mínima, esto tiene una causa, las 

construcciones de las hidroeléctricas Daniel Palacios, Mazar y Sopladora que ha modificado 

el comportamiento de sus habitantes, haciendo que dependan principalmente de sus salarios a 

través de un sueldo fijo, y más no a través de labrar su propia tierra. Entonces, la visión de 

comunidad del Sumak Kawsay es muy distinta a la forma de vida de los habitantes de este 

sector.  
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2.1.1.1 ¿Cómo entendió el Estado a la comunidad? 

Más adelante accederemos al estudio sobre las condiciones por las que fracasaron la mayoría 

de proyectos productivos implementados en las comunidades del cantón Sevilla de Oro en el 

marco de las políticas establecidas por el Fondo de Compensación Ambiental a partir del año 

2009. Ahora, es oportuno referir que el Estado ecuatoriano a través de la Corporación 

Eléctrica del Ecuador y la Universidad de Cuenca firmaron un convenio de cooperación para 

la implementación de Fondos de Compensación Ambiental en el área de intervención del 

proyecto Hidroeléctrico Mazar. Más adelante se realiza una adenda por la construcción de la 

siguiente hidroeléctrica Sopladora. 

En los antecedentes del convenio se describen las razones  por las que se genera el 

convenio, pero hay una en particular: “…importancia de establecer un sistema de gestión que 

permita mejorar e incrementar el alcance del programa de apoyo comunitario a las 

comunidades, como una de las acciones de responsabilidad y apoyo social, conforme lo 

establece el objetivo Nro. 11 del Plan Nacional de Desarrollo  2007 – 2010 contenido en el 

Plan de Manejo Ambiental Paute Integral”  (Celec & Cuenca, 2009). El objetivo del convenio 

señala que mejorará e incrementará el alcance del programa de apoyo comunitario a las 

comunidades, una clara confusión en el uso de términos porque lo comunitario está intrínseco 

en la comunidad, todo lo que se haga desde las comunidades es comunitario.  

En el Plan Nacional del Buen Vivir 2009 – 2013 se describe colateralmente que el ser 

humano que desee vivir en sociedad es un ser social. “(…) que juntos debemos asegurar que 

cada persona y cada comunidad puedan efectivamente elegir la vida que desean vivir y ejercer 

todos sus derechos” (SENPLADES, 2009). Desde luego el mismo texto resalta la concepción 

de la libertad que define la realización de las potencialidades de cada persona como 

consecuencia de la realización de las potencialidades de las demás.  

El mencionado PNBV mantuvo como objetivos: 2. Mejorar las capacidades y 

potencialidades de la ciudadanía; 3. Mejorar la calidad de vida de la población; 6. Garantizar 

el trabajo estable, justo y digno en su diversidad de formas.  Este objetivo se promovió bajo la 

política de la asociatividad como base para mejorar las condiciones de trabajo, así como para 

crear nuevos empleos. 

Aparentemente en función de mencionado Plan se formuló el reglamento del Fondo de 

Compensación Ambiental, FCA ( 2010). Se puso en marcha una convocatoria a fin de 

cumplir con su Plan de Manejo Ambiental y el compromiso social adquirido con las 

comunidades asentadas en el área de influencia directa del Proyecto Mazar. “La empresa 

CELEC – HIDROPAUTE financiará proyectos productivos de las comunidades que permitan 
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desarrollar el territorio, a través de un instrumento llamado FCA” (FCA, 2010). A este nivel, 

se entiende que no toda asociación tiene características de comunidad, debido a que muchas 

veces comparten territorio, pero no las mismas necesidades e ideales. 

2.2 COMUNICACIÓN Y COMUNIDAD = COMUNICACIÓN COMUNITARIA 

Nos permitimos arrancar con uno de los planteamientos más descriptivos sobre comunicación 

comunitaria, cómo es que se unen estos términos y quiénes son los protagonistas de esta 

propuesta. Kaplún (2007) resalta que comunicación con comunidad son como nombre y 

apellido que estuvieron ligados siempre ante los procesos y medios de comunicación para la 

promoción social de las pequeñas comunidades. Lo comunitario aparece ahora como un modo 

de pensar los procesos de cambio social profundo, y a la vez, democrático, de abajo hacia 

arriba. 

Por su parte Sáez & Barranquero (2010), agregan que lo dicho anteriormente va a 

marcar el surgimiento del paradigma “participativo”, que ubica a la comunidad como punto 

de partida del proceso y que concibe la comunicación en forma participativa y horizontal  a 

fin de “estimular la concientización” tal como indica Freire (2002). Abiertamente, una 

adecuada comunicación comunitaria podría mejorar de forma sustancial la calidad de vida en 

todos los ámbitos, no sólo el económico. 

2.2.1 LA COMUNICACIÓN EN LAS ORGANIZACIONES SOCIALES 

Kaplún (2007), relata que la comunicación comunitaria no aparece únicamente como un eje 

transversal, sino que tiene una visión más amplia y su razón es fundamental en las 

organizaciones sociales. Mientras que para Enz, Franco y Spagnuolo (2012), la comunicación 

en las organizaciones sociales “…sostiene y anima la vida. Es motor y expresión de la 

actividad social y de la civilización (…). Es la fuente común de la cual se toman las ideas. 

Fortalece el sentimiento de pertenecer a una misma comunidad. La comunicación vincula en 

el hombre (…) sus aspiraciones más nobles de una vida mejor”. 

Consecuentemente, la comunicación en las organizaciones no sólo se entenderá como 

la transmisión de información, sino que implicaría más acciones. Enz, Franco y Spagnuolo 

(2012) agregan que es “vinculación, poner en común, compartir e intercambiar, vivir de la 

experiencia; representa el espacio donde cada quien pone en juego su posibilidad de construir 

con otros”. 
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2.2.2 EL ROL DEL COMUNICADOR COMUNITARIO EN LOS PROCESOS 

SOCIALES 

Todos podemos ser comunicadores potenciales, entonces ¿Qué rol cumpliría un comunicador 

comunitario en una organización social? De la Casa (2010) manifiesta que su rol es estar 

pendiente de los procesos de interacción entre sus miembros todo el tiempo. Por ejemplo: 

cuando elaboran una herramienta, cuando redactan, cuando transmiten verbalmente una 

experiencia, cuando propone acciones e iniciativas colectivas. 

¿Es indispensable que en el proceso de involucramiento con proyectos comunitarios, 

actúe un Comunicador Comunitario? Mata (2009) y De la Casa (2010) coinciden en que el rol 

del Comunicador Comunitario es “ser facilitador de diálogo” y por otro, “ser articulador de 

saberes”. Entre las responsabilidades del Comunicador Comunitario, las que destacan: “velar 

por la pluralidad de voces que están en la base misma del derecho a la comunicación” y 

“aportar a la construcción del bien común”. 
El comunicador será el que incentive la generación y promoción de espacios de comunicación 
horizontal  donde las diversas opiniones se vean representadas y escuchadas teniendo en cuenta el 
escenario donde se desarrollan e incluso motorizando procesos de reconocimiento grupal  (De la Casa, 
2010). 

Precisamente, de acuerdo con lo dicho, en el capítulo de resultados de esta investigación se 

comprobará o se desechará una de las hipótesis de esta investigación: que la inadecuada 

gestión de la comunicación comunitaria por parte del Fondo de Compensación Ambiental fue 

una de las causales por las que fracasaron la mayoría de los proyectos comunitarios 

implementados en las comunidades del cantón Sevilla de Oro.  

2.2.3 COMUNICACIÓN PARA EL CAMBIO SOCIAL 

La adecuada gestión de la comunicación comunitaria será la protagonista en todo ámbito 

social, más aún en aquellos proyectos comunitarios donde están presentes los proyectos 

productivos y económicos. Todos nacen desde lo comunitario, el problema es que muchas 

instituciones públicas no lo ven así. 

La publicación Diálogos sobre Economía Social y Solidaria en Ecuador: encuentros y 

desencuentros con las propuestas para otra economía (2014)  reseña oportunamente las 

raíces  y los orígenes de la economía social. Es una corriente ideológica del siglo XIX, tanto 

en la perspectiva socialcristiana como en la tradición socialista y anarquista de 

autoorganización de la clase obrera. Sus principales exponentes fueron Owen, Saint-Simon, 

Fourier, Proudhon o Buchez. Con ella se designaban las nuevas formas de organización 
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creadas por la clase trabajadora en forma de cooperativas, asociaciones obreras y las 

mutualidades de seguros, de ahorro y de crédito. (Jubfeto, 2014).  

La mayoría de comunidades que formaron parte de los proyectos del Fondo de 

Compensación Ambiental tuvieron que cumplir una exigencia, pero esta exigencia era legal, 

no social ni cultural. La exigencia fue que debían asociarse legalmente. Así fue, en su gran 

mayoría decidieron seguir todos los procesos burocráticos pese a que muchos de los 

integrantes de cada una de estas asociaciones ni siquiera le interesaba el propósito.  

¿Por qué relacionamos a las comunidades del cantón Sevilla de Oro con la propuesta 

de Comunicación para el Cambio Social? Porque si el requisito era exigir que las 

comunidades se integren y se legitimen como asociaciones se debió haber trabajado desde 

mucho antes, considerando que la economía es inseparable de la cultura, y estos pueblos 

tienen escasa experiencia organizativa para emprendimientos colectivos, se dijo antes; el 

mismo Estado se encargó de romper el modelo comunitario en la zona. La aspiración de la 

gente era conseguir un trabajo en la construcción de las hidroeléctricas, de esta forma, 

disminuyeron prácticas comunitarias como las mingas, randimpa, etc. 

2.2.3.1 La comunicación en los proyectos productivos - sociales: sector comunitario 

Partamos de que comunicarnos con los demás implica que estos nos concedan el privilegio 

del significado. Si observamos con detenimiento, podemos preguntarnos si en la ejecución de 

proyectos debe o no debe prevalecer de forma prioritaria la comunicación ¿Por qué? Enz, 

Franco, & Spagnuolo (2012) exhorta a que siempre haya comunicación comunitaria en 

cualquier tipo de proyecto que objetivamente busque el bienestar de determinado grupo o 

colectivo comunitario, porque la comunicación supone un intercambio, un encuentro entre 

quienes al principio eran emisor y receptor para que ambos alternen constantemente sus roles, 

expresándose y escuchando al otro.  

Por ende, al mantener una adecuada comunicación en la ejecución de proyectos o en el 

sector campesino mismo, supone dar valor a la vida económica productiva, política – social y 

cultural – espiritual. Hurtado (2009) apoya que una organización que se desarrolla y se 

consolida en la comunicación comunitaria a lo largo de su historia, podrá armonizarse y 

desarrollar bienestar común. 

2.2.3.2 Comunicación para el cambio: participación 

Gumucio-Dagron (2011) manifiesta que la participación de los actores involucrados es 
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esencial en las propuestas de comunicación para el desarrollo, alternativa y participativa, que 

son las expresiones más reconocidas de la comunicación para el cambio social. Esta 

comunicación incorpora algunas nociones innovadoras y progresistas de los modelos de 

modernización, cuestiona el concepto de desarrollo que no cuente con la participación de los 

sectores directamente afectados, y promueve una comunicación que haga efectiva la 

participación comunitaria, particularmente de los sectores más pobres y aislados.  

Según Gumucio-Dagron (2011), las condiciones que deben estar presentes en los 

procesos de comunicación para el cambio social (involucramiento) son: a. Participación 

comunitaria y apropiación, b. Lengua y pertinencia cultural, c. Generación de contenidos 

locales, d. Uso de tecnología apropiada y e. Convergencia y redes. Se añaden estas 

condiciones con el propósito de que durante el análisis de los resultados se narre si es que la 

mayoría de proyectos productivos ejecutados en el cantón Sevilla de Oro cumplieron o no las 

condiciones elementales que propone Gumucio-Dagron. Finalmente, Sáez & Barranquero 

(2010) insta que como Comunicadores Comunitarios deben utilizar metodologías 

participativas y localizadas para intervenir de manera adecuada durante todo el proceso. 

 

2.3 PERIODISMO DE INVESTIGACIÓN 

En este trabajo de investigación se procederá a elaborar un informe académico periodístico 

sobre las razones por las que fracasaron la mayoría de los proyectos productivos 

implementados por el Fondo de Compensación Ambiental, en el cantón Sevilla de Oro. Este 

tipo de periodismo de investigación permitirá investigar a profundidad las causas por las que 

ya no existen la mayoría de proyectos productivos que ahí se implantaron. 

Terrones Negrete (2009) describe al periodismo de investigación como  “la búsqueda 

y el acopio de información verídica, de datos útiles y confiables y la difusión de sucesos con 

valor científico, que determinadas personas, grupos, instituciones públicas o privadas, poderes 

fácticos, etc., tratan de mantener ocultos y procuran evitar que sean conocidos por la 

sociedad.” Por su parte Lee Hunter (2013) acota que la tarea de esta especialización es revelar 

cuestiones encubiertas de manera deliberada, por alguien en una posición de poder, o de 

manera accidental, detrás de una masa caótica de datos y circunstancias que dificultan la 

comprensión, por eso se requiere el uso de fuentes y documentos tanto públicos como 

secretos.  
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2.3.1 OBJETIVOS Y CARACTERÍSTICAS DEL PERIODISMO DE 

INVESTIGACIÓN 

Estudiar el objetivo y las características del periodismo de investigación afianzarán de mejor 

manera el cumplimiento del objetivo de la presente investigación ya que esta se enmarca en lo 

que plantea Levoyer Salas (2015) como objetivo: “dar a conocer lo que ocurre en una 

sociedad. Debe incluir lo que el periodista ve y comprueba, lo que los documentos indican.  

El periodismo de investigación sirve para saber dónde vivimos, qué nos rodea, qué hacen los 

actores políticos, quiénes toman las decisiones en muchos aspectos”.   

Indudablemente, este trabajo académico se asegura de cumplir cada una de las 

directrices que plantea el periodismo de investigación y aquellas características que plantea 

Güell (2003): 1. Actividad profesional que precisa tiempo para efectuarla, 2. Ir más allá de lo 

que avanza el periodismo común, 3. Contar con medios suficientes, 4. Ejecutarse con 

detenimiento y ahondar en las historias, 5. Ningún dato publicado puede omitir la 

contrastación, y 6. Revelar algo oculto.  

Esta investigación es ejecutada a partir de la iniciativa propia, como resultado de la 

observación reiterativa considerando oportunamente las recomendaciones de Güell (2003), 

durante la escucha de reveladores testimonios sobre la actuación del Fondo de Compensación 

Ambiental en territorio.  

2.3.2 ABORDAJE METODOLÓGICO Y TÉCNICAS DEL PERIODISMO DE 

INVESTIGACIÓN 

El periodismo de investigación requiere de unas técnicas a desarrollar que harán el trabajo 

más llevadero, y serán utilizadas por los periodistas conforme a su experiencia. Para Güell 

(2003) estas técnicas pueden ser: observación directa - individual, datos parciales en archivos, 

análisis de hechos de actualidad, estudio de publicaciones especializadas – boletines oficiales, 

visitando juzgados, estando en contacto permanente con las fuentes, entrevistando a gente 

distinta, elaborando fichajes a través de la búsqueda de archivos y documentos de textos, 

consultando registros, relacionándose con las fuentes especializadas y fuentes implicadas, 

siempre corroborando a través de estas técnicas. 

2.3.2.1 Metodología del periodismo de investigación 

Para la ejecución de un periodismo de investigación efectiva corresponde la utilización de la 

metodología cualitativa. Cazaux (2009) indica que esta metodología entiende el método y los 
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instrumentos como algo “flexible”, que se utilizará de acuerdo al objetivo propuesto y al 

desarrollo de la investigación. Para el investigador cualitativo todas las perspectivas son 

valiosas, se aparta de sus propias creencias, perspectivas y predisposiciones, y sostienen con 

énfasis la validez de su investigación. 

José Manuel de Pablos Coello (1998) catedrático de periodismo de la Universidad de 

La Laguna hace referencia al aspecto metodológico en su publicación Periodismo de 

Investigación: las cinco fases P, 5 grandes pasos prácticos indispensables en todo proceso de 

investigación periodística, publicada en la revista latina de comunicación social edición 9. 

Ésta misma metodología es referida por Eudoro Terrones Negrete (2009) en su publicación 

Periodismo de Investigación (Antología) publicada en Lima – Perú.  

Estas 5 fases son: la pista, la pesquisa, la publicación, la presión y la prisión. Estas 

fases deberían realizarse en su mismo orden en el que fue mencionado. El mismo autor 

manifiesta que este apartado resulta de las múltiples lecturas sobre el tema y su amplia 

experiencia personal. Por esta razón a continuación las iremos relacionando con los criterios 

de otros autores.	  

Fase	   1	   –	   La	   pista:	   encerrará un problema informativo, algunas incógnitas 

comunicativas, varias dudas periodísticas de tal dimensión o posibilidades de publicación. 

Según el autor es la fase más importante porque va a ser el punto de inicio. El autor 

manifiesta que la persona  destinada a la investigación debe tener experiencia precisa para 

saberse desenvolver por las dificultades que se presenten, de ahí la necesidad de dotes de 

prudencia indispensable en esta primera actividad silenciosa de recolección pública de datos. 	  

Fase 2 – La pesquisa: De Pablos Coello (1998) y Terrones Negrete (2009) plantean 

que esta fase podrá durar mucho o poco, porque es la investigación misma. Por tanto, esta 

fase exige disponibilidad de tiempo al periodista investigador, de esa manera su labor podrá 

ser más provechosa. Además, debe contar con el apoyo de la empresa para la que está 

investigando para soportar cualquier problema jurídico. Esta fase 2, identificada como 

“pesquisa”, tiene a la vez su proceso, mismo que está conformado por un punto de partida 

conocido como Inicio, por una valoración de la importancia de las fuentes, por determinar el 

interés de las fuentes y por la prudencia en el uso de los datos.  

En el aspecto Inicio se partirá con la consulta de las fuentes, personales o 

documentales, que originaron la pista del a primera fase P. Será la fase en la que habrá de 

formular una hipótesis de trabajo y tratar de comprobarla a lo largo del proceso investigativo 

que se encuentren y se verifiquen a lo largo de esta segunda fase P de pesquisa. En el segundo 

aspecto, valoración de la importancia de las fuentes, se debe considerar si la fuente es el 
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testimonio personal de alguien, tendrá que tener en cuenta desde el principio igualmente que 

ha de conocer las motivaciones existentes para que, en un momento determinado, una persona 

que conoce un secreto de otra, de una institución o de un grupo decida transformarse en 

fuente informativa para un medio. 

El tercer aspecto, determinar el interés de las fuentes es fundamental y a la vez el 

punto más delicado. Aquí es donde a	   los	   periodistas	   no	   se	   les	   permite	   el	   desliz	   de	   la	  

imprudencia,	   ya	   que	   pueden	   pasar	   de	   periodistas	   investigadores	   a	   periodistas	  

manipulados.	   El	   cuarto	   y	   último	   aspecto	   en	   la	   fase	   “P”	   Pesquisa,	   hace	   referencia	   a	   la	  

prudencia	   en	   el	   uso	   de	   los	   datos,	   debido	   a	   que	   nos	   podemos	   encontrar	   con	  

circunstancias	  que	  obliguen	  a	  maquillar	  datos,	  pero	  esto	  será	  únicamente	  par	  defender	  o	  

proteger	  a	  la	  fuente	  informativa.	  

Fase 3 – La Publicación: llegada la hora de la redacción, por lo general en textos que 

aparecerán en serie, a lo largo de diferentes ediciones del medio, todo lo que se diga y se 

afirme habrá de estar debidamente verificado, pues es un serio problema dejar cabos sueltos 

sin la necesaria y prudente comprobación. En caso de duda, será mejor dejar algunos detalles 

fuera del texto publicable.  

Fase 4 – La Presión: desde el instante inicial de aparición de los primeros resultados 

de la pesquisa, los afectados harán presión y pondrán en entredicho la labor del periodista 

investigador, siempre estar preparado para la arremetida. La segunda fase P de pesquisa 

acabará coincidiendo con la aparición de la quinta fase, de prisión, que pasamos a ver. 

Fase 5 – La Prisión: se trata de un cambio de situación; el más radical de ellos es, sin 

duda, la pérdida de la libertad y su ingreso en una prisión. Pueden aparecer diferentes formas 

de manifestarse esta fase como narra Pepe Rodríguez (1994, 190 – 191) la persona 

investigada acaba – procesado, encarcelado, expedientado administrativamente y/o con 

importantes pérdidas económicas y de imagen muy importante-.  

Las tres primeras fases que acabamos de estudiarlas fueron llevadas a efecto en esta 

investigación, con todas las precisiones que los autores Da Pablo Coello (1998) y Terrones 

Negrete (2009) recomiendan. Incluso, Marcet (1997), sugiere tomar en cuenta diversos puntos 

de vista y con más de una fuente, a la vez filtrarlos antes de publicarlos. 

2.3.2.2 Fuentes de la investigación 

En todo el proceso del periodismo de investigación, las fuentes son primordiales, sean estas 

especializadas, implicadas o institucionales. Otrocki (2007), exhorta a que las fuentes de 
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información no deben ser confundidas con los productores de información como por ejemplo 

las agencias de noticias. El autor plantea  el siguiente tipo de fuentes que en determinadas 

circunstancias el investigador las requerirá. 

o A partir de la importancia de las fuentes en el relato: se encuentran las fuentes 

primarias y las secundarias. 

o Según la naturaleza de la fuente: estas son las fuentes documentales, técnicas y 

testimoniales. 

o Fuentes objetivas de los hechos: aquí intervienen las fuentes implicadas y las ajenas. 

o Fuentes subjetivas del investigador. Vinculadas al periodista: se refiere a las fuentes 

oficiales o institucionalizadas o conocidas como confidentes. 

o Accesibilidad: el autor se refiere a las fuentes abiertas, socialmente disponibles, y a las 

fuentes cerradas que son literalmente lo opuesto a las abiertas. 

Lerena (2006) manifiesta que “el objetivo del buen uso de las fuentes subyace en que hasta tu 

peor enemigo no tenga más remedio que creerte.”. Añade que si un caso de investigación es 

llevado a un proceso judicial, la credibilidad de las fuentes dará popularidad y creerán al 

periodista. 

2.3.2.3 El papel que juegan las leyes de acceso a la información en el país 

En el Ecuador existe la Ley Orgánica de Transparencia y Acceso a la Información Pública 

(LOTAIP), sin embargo, aún existe cierto recelo por facilitar oportunamente la información, 

inclusive en ciertas ocasiones las instituciones que son requeridas con información proceden a 

responder al límite del plazo que establece la normativa. De la Rocha Almazán (2006) 

manifiesta que los periodistas disponen ahora de una herramienta jurídica para exigir la 

entrega de datos de carácter público, con las salvedades expuestas en las propias leyes para 

salvaguardar las informaciones de carácter reservado y confidencial que la norma establece.  

En el caso de Ecuador la ley respalda a todo investigador y esta se sustenta en el 

artículo 18, numeral 2 de la Constitución de la República del Ecuador (2008); y en los 

artículos 1 y 19 de la Ley Orgánica de Transparencia y Acceso a la Información Pública 

(2004). 
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2.3.2.4 Características y herramientas que debe tener un periodista de investigación 

Una vez hemos profundizado en la conceptualización, características, técnicas y metodología 

del periodismo de investigación, nos acercaremos a conocer las características y herramientas 

que autores experimentados les sugieren a un investigador – sujeto, ideal.  

El trabajo del periodismo de investigación como asocia Gaines (1994) depende 

muchas veces del instinto del periodista, sus estrategias para decidir qué es correcto y qué no 

y hacer lo que haya de ser productivo, no perjudicial. Este autor señala 4 herramientas 

indispensables para sostener la metodología, como una forma alternativa de estar siempre en 

alerta, estos son: entrevistas, documentos, supervisión y encuestas. 

1. Entrevistas: Las entrevistas son espaciadas a lo largo de una investigación. Habrá 

entrevistas introductorias con expertos, luego con personas víctimas. Finalmente, y de 

extrema importancia, se hablará con los sujetos de la investigación. 

2. Documentos: Un documento es información que está escrita en la que se confía para 

registrar o probar algo.  

3. Inspección: Son pocas las investigaciones que se hacen sin que haya observación 

directa de parte del periodista, y algunas son imposibles de lograr sin ese ingrediente.  

4. Estudios: grupo o lista de ítems dentro de un tema de investigación.  

Concluimos este apartado insistiendo en que el uso de la metodología del periodismo de 

investigación nos permitirá llegar a los resultados anhelados. Pero, más aún, a conocer a 

profundidad las razones, circunstancias y acciones que se llevan a efecto con los recursos 

públicos. El planteamiento de Sortino (2001) es menester en este contexto, respecto a la 

debilidad de los mecanismos de rendición de cuentas que enfrentan las democracias; y aquí 

juegan un papel muy importante el periodismo de investigación.  

 

2.4 PERIODISMO ESPECIALIZADO 

Hoy en día, el conocimiento en la sociedad de la información y del conocimiento, es cada vez 

más especializado, lo que obliga a una especialización en el periodismo, en al menos un área 

del saber. El hecho de que un profesional esté especializado en un área del saber, hace que se 

distinga  en la sociedad, debido a que va en aumento la especialización de los saberes, por eso 

el periodismo debe fortalecer las áreas de la información, el área sociocultural en relación con 

el medio ambiente. 

El periodismo especializado un modelo alternativo. Meneses Fernández (2007) lo 

plantea desde una perspectiva académica, desarrolla el corpus teórico que facilita al 
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profesional los conocimientos aplicables a las áreas informativas caracterizadas por los 

contenidos y las fuentes informativas. Pérez Curiel (2005) manifiesta que el elemento base de 

este tipo de periodismo es la temática. Desde otro nivel Monserrat Quesada (1998) considera 

que el Periodismo Especializado como la estructura informativa permite dar respuesta a la 

triple especialización que caracteriza al Periodismo Moderno: a. Especialización por 

contenidos, b. Especialización por sectores de audiencias y c. La especialización por medios 

de comunicación. Desde el punto de vista más científico, el periodismo especializado es “un 

nexo necesario entre ciencia y sociedad como respuesta a los problemas del control de los 

conocimientos científicos”, enfatiza Fernández del Moral (1997). 

2.4.1 OBJETIVO Y CLASIFICACIÓN DEL PERIODISMO ESPECIALIZADO 

Aguilar (2002) manifiesta que el periodista especializado hace el trabajo de un traductor de 

contenidos específicos en formatos periodísticos, siempre respondiendo a determinadas 

necesidades. El objetivo del periodismo especializado está relacionado con las temáticas de 

estudio, y conforme a cada una de ellas puede acarrear consigo un objetivo específico. 

Quesada (1998) manifiesta que el criterio que delimita el objetivo de este periodismo es la 

actualidad y la novedad informativa, porque va más allá que describir avances científicos y 

tecnológicos, sino que explica los acontecimientos sociales, políticos y económicos que se 

producen como consecuencia de ellos.  

Es así que las temáticas del Periodismo Especializado “se concretan en áreas de 

información periodística Sociedad, Política, Economía y Cultura” (Meneses Fernández, 

2007), ya que han experimientado adecuaciones a la sociedad de complejidad, introduciendo 

las características de globalidad, glocalidad, internacionalidad, multi- y pluriculturalidad. En 

este sentido, nos prestamos a citar las modalidades más notorias dentro del Periodismo 

Especializado.  

2.4.1.1 Periodismo Económico 

 Según Peña Acuña & Jover López (2017) es el periodismo que más crecimiento ha 

experimentado en los últimos tiempos y su presencia en la agenda mediática se ha 

consolidado”. Dichos autores resaltan que la información económica ha dejado de ser 

relevante solo para unos pocos y que cada día hay más adeptos por esta temática. 
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2.4.1.2 Periodismo Político 

Se dice que la información política sirve para garantizar la democracia. Ramírez & Hernández 

(2014) manifiestan que pueden existir partidos políticos sin existir democracia. A este 

planteamiento Oller & Chavero (2017) agrega que el periodista político es a diferencia de 

otros redactores de otras áreas, un profesional en permanente formación en ámbitos como el 

derecho constitucional, la teoría política, el derecho procesal y otras áreas de conocimiento 

fundamentales para el correcto trabajo.  

2.4.1.3 Periodismo ambiental 

Peña Acuña & Jover López (2017) expone que con el solo hecho de haber un desastre 

medioambiental debería ser el punto de partida para realizar una cobertura especializada. Este 

arranque se justifica en que los desastres medioambientales son eventos complejos y 

multifactoriales que requieren responsabilidad, determinación, profundidad y rigor en sus 

coberturas informativas. No obstante, esta modalidad también puede ayudar a que la 

ciudadanía sea más consciente de lo que hacemos con nuestro entorno y como cuidarlo. 

2.4.2 METODOLOGÍA – TÉCNICAS DEL PERIODISMO ESPECIALIZADO 

Igartua & Humanes (2004) plantean que el método científico aplicado a la investigación en 

comunicación social servirá para describir, comprender y manipular los elementos y procesos 

de la comunicación mediática, a través de las siguientes fases: a. Desarrollo conceptual de la 

investigación. b. Diseño de la investigación. c. Recogida de datos. d. Análisis e interpretación; 

y e. Difusión de la investigación. 

Si bien hemos planteado una metodología propia del periodismo especializado, la 

publicación Profesionalización del periodismo y el profesionalismo de los periodistas en 

Ecuador (2017), refiere que el periodismo especializado y de investigación comparten la 

misma metodología. Sin embargo, lo que los distingue serían los elementos actualidad y 

oportunidad. 
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CAPÍTULO 3: METODOLOGÍA 

Para la ejecución del presente trabajo académico se consideró la utilización de la metodología 

cualitativa, reflexionando que esta metodología entiende el método y los instrumentos como 

“flexible”, que se utilizará de acuerdo con el objetivo propuesto y al desarrollo de la 

investigación.  (Cazaux, 2009). En su primera parte, se procedió con la revisión bibliográfica 

de los múltiples criterios teóricos para sustentar el tratamiento de la temática Comunicación 

Comunitaria en el ámbito de proyectos productivos, y cómo distintas asociaciones deberían 

gestionarla. Es así que este trabajo interrelaciona las propuestas teóricas desde la 

Comunicación, Comunidad, Periodismo de Investigación y Periodismo Especializado.  

Una vez se delimitó el tema de esta investigación, se empezó a trabajar de acuerdo con 

la metodología que recomienda el Periodismo de Investigación en relación con el Periodismo 

Especializado. Según algunos autores (Igartua & Humanes, 2004; Esteve Ramírez, 2010; 

Enguix Oliver, 2015; García, 2005) recomiendan el uso de la misma metodología, con la 

única diferencia que el segundo aplicará con la finalidad de llegar al estudio de algún tema 

concreto desde el punto de vista de la interdisciplinariedad (análisis desde varios puntos de 

vista). 

Para concretar este trabajo se utilizó la metodología de periodismo de investigación 

que recomiendan De Pablos Coello (1998) y Terrones Negrete (2009), Las cinco fases P, 5 

grandes pasos prácticos indispensables en todo proceso de investigación periodistica; 

aunque existen recomendaciones de otros autores (Güell, 2003; Casal, 2007; Cazaux, 2009 

entre otros) que se trabaje únicamente en tres fases: Proceso de Profundización, Verificación 

y Codificación. No obstante, para el criterio de este investigador es más práctica y explicativa 

la primera referencia, así también, se consideraron varias aclaraciones de otros autores en la 

aplicación de la metodología. 

Para la aplicación de esta metodología se toma como referencia el estudio de 20 

proyectos ejecutados de forma individual y colectivamente en el cantón Sevilla de Oro, bajo 

las directrices del Reglamento de PRODU-PAUTE (FCA, 2010), mediante el convenio de 

Cooperación Interinstitucional entre la Corporación Eléctrica del Ecuador – Hidropaute y La 

Universidad de Cuenca  (CELEC & CUENCA, 2009). 

Así también, el uso pertinente de las técnicas y/o herramientas más adecuadas para 

conseguir información concreta: análisis documental, búsqueda de fuentes, trabajo de campo, 

observación participante, entrevista estructurada y semiestructurada. Para cumplir con este 

acercamiento a la metodología de este trabajo académico, es necesario explicar que el proceso 

de investigación es el resultado de mucho tiempo de investigación aplicando las técnicas 
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correspondientes conforme al avance de las fases según recomienda el Periodismo de 

Investigación y Especializado. Las 5 fases para el desarrollo de la presente investigación son: 

la pista, la pesquisa, la publicación, la presión y la prisión. Este trabajo académico se 

manifiesta en las tres primeras fases. 

Fase 1 – La Pista: es la fase más importante porque es el punto de inicio. De acuerdo 

con las recomendaciones de los autores, la persona destinada a la investigación debe tener 

experiencia precisa para saber desenvolverse por las dificultades que se presentan, de ahí la 

necesidad de dotes de prudencia indispensable, en esta primera actividad silenciosa de 

recolección pública de datos. 

La pista se fue puliendo una vez que mantuve acercamiento con Personal Técnico de 

la Secretaría Nacional de Planificación y Desarrollo (SENPLADES) Coordinación Zonal 6, 

quienes manifestaron que desde esa instancia no se ha hecho ningún seguimiento a estos tipos 

de proyectos y mucho menos conocían el desenlace de la mayoría de ellos. En otro ámbito, la 

clarificación de la pista mejoró abismalmente cuando por cercanía al territorio por parte del 

investigador hubo interrelación con familiares y amigos, quienes compartieron ciertas 

experiencias al haber formado parte en cada una de sus organizaciones, entre algunas de esas 

experiencias oscilaban críticas tanto negativas a positivas hacia la institucion que instaló los 

proyectos como a los miembros de las organizaciones mismas.  En tal sentido, y con el 

objetivo de comprobar si todas las fuentes implicadas pensaban de forma similar se concretó  

el tema. 

Fase 2 -  La Pesquisa: para De Pablos Coello (1998) y Terrones Negrete (2009), así 

como otros autores, esta fase podrá durar mucho o poco, porque es la investigación misma. 

Por tanto, esta fase exige disponibilidad de tiempo al periodista investigador, de esa manera 

su labor podrá ser más provechosa. Además, debe contar con el apoyo de la empresa para la 

que está investigando para soportar cualquier problema jurídico. 

Esta fase de investigación duró 6 meses a partir de haber concretado la temática de 

estudio. Decidí investigar las condiciones por las que fracasaron la mayoría de proyectos 

productivos que perciberon Fondos de Compensación Ambiental en el cantón Sevilla de Oro, 

provincia de Azuay, siendo consciente de la complejidad y responsabilidad del tema. La fase 

2, identificada como “Pesquisa”, tiene a la vez su proceso, mismo que está conformado por El 

Inicio, la valoración de la importancia de las fuentes, determinar el interés de la fuente y la 

prudencia en el uso de los datos. 

El paso Inicio en esta fase se partirá con la consulta de las fuentes, personales o 

documentales, que originaron la pista de la primera fase P. Es la fase en la que se formula una 
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hipótesis y se trata de comprobarla a lo largo del proceso investigativo que se encuentren y se 

verifiquen a lo largo de esta segunda fase “P” Pesquisa. 

A partir de la consulta a ciertas fuentes que incitaron “La Pista” se procedió a hacer un 

listado de los nombres de los proyectos, nombre de la razón social y persona o personas con 

capacidad de decisiones más influyentes al interior de cada proyecto para en lo posterior 

pactar una entrevista personalizada semiestructurada. Por eso, este trabajo tomó una semana 

completa, debido a que había que incluir contactos telefónicos para el acercamiento. Sin 

embargo, puesto que el investigador mantuvo experiencias laborales en el territorio en 

estudio, no se dificultó esta etapa. 

Para documentarnos sobre el tema acudimos a revisión de bibliografía y/o 

documentación disponible para tener la suficiente información sobre el tema. Una vez hecho, 

se procedió a identificar a fuentes especializadas para ahondar en la documentación 

especializada del Investigador, puesto que estas directrices servirán para formular las 

preguntas correctas y concretas a cada una de las fuentes Implicadas e Institucionales, 

conforme al avance de la investigación, y a las recomendaciones de autores como Marcet 

(1997), De Pablos Coello (1998),  Cantanero (2002), Güell (2003), Hernández (2005), 

Otrocki (2007), Terrones Negrete (2009), entre otros. 

Con la documentación bibliográfica correspondiente, procedí a definir el listado y 

ejecución de entrevistas a fuentes expertas para recoger sus múltiples criterios por los que los 

proyectos productivos podrían fracasar y en qué condiciones. Las entrevistas siguieron estas 

temáticas: gestión y coordinación de proyectos comunitarios, antropología, sociocultural e 

investigación periodística, desarrollo de proyectos sostenibles, antropología social, normativa 

legal ecuatoriana, impactos climatológicos a partir de construcciones de grandes embalses; 

Gerencia de proyectos productivos y administración de proyectos productivos – 

agropecuarios; Agronomía e implementación de proyectos sociales. 

La actividad que acabamos de referir se desarrolló entre los meses de octubre, 

noviembre y diciembre de 2017, previo a pactar la correspondiente entrevista con cada fuente 

experta, sea esta mediante llamada telefónica o correo electrónico. Todas las entrevistas se 

ejecutaron de forma presencial, a excepción de una fuente con la que se trató sobre su 

experiencia como Investigador sobre Antropología Social en el territorio Las Palmas, cantón 

Sevilla de Oro, la entrevista se ejecutó a través de videollamada por la red social Whatsapp, 

debido a su falta de disponibilidad. 

Tal como sugiere esta metodología, se formuló una hipótesis, a partir del 

conocimiento de que la mayoría de proyectos productivos que fueron emprendidos en el 
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cantón Sevilla de Oro, fenecieron. En este sentido, se elaboró la hipótesis con las 

consideraciones que hace Otrocki (2007), en el que sugiere que existen tres tipos: directriz, 

principal y derivada de la directriz. Precisamos una hipótesis de tipo directriz porque 

mediante esta nos guiamos y delimitamos la investigación en que la mayoría de proyectos 

productivos tanto individuales como en asociaciones, que nacieron a partir del Fondo de 

Compensación Ambiental PRODU-PAUTE fracasaron por una inadecuada intervención por 

parte de las instituciones responsables, debido a que en la elaboración de sus diagnósticos no 

consideraron los saberes comunitarios, por imposición de proyectos lo que provocó desinterés 

de la gente, y por consiguiente no supieron cómo administrar las asociaciones, limitando su 

verdadera participación como protagonistas y ejecutores de los mismos. 

De esta hipótesis planteada nació el objetivo general de la investigación con el que 

pretendemos identificar las causas que provocaron el fracaso de la mayoría de los proyectos 

productivos que percibieron fondos de compensación ambiental en las comunidades del 

cantón Sevilla de Oro. 

Para cumplir con el objetivo general propuesto se trabajó desde el enfoque de la 

comunicación comunitaria, y se plantearon cuatro objetivos específicos: a. Definir el nivel de 

responsabilidad de actores que se interrelacionaron con las organizaciones sociales y/o 

beneficiarios de los recursos del Fondo de Compensación Ambiental (FCA) para ejecución de 

proyectos productivos; b. Analizar los procesos comunicacionales comunitarios aplicados a 

las organizaciones sociales que percibieron fondos de compensación; c. Establecer el impacto 

que generó la implementación de los proyectos productivos del Fondo desde el punto de vista 

de los implicados, y d. Indagar la interrelación de proyectos de compensación ambiental, 

políticas públicas y proyectos gubernamentales en el Ecuador. 

Para la comprobación de la hipótesis se dividió la actividad metodológica de acuerdo 

con la sugerencia de la metodología del Periodismo de Investigación y Especializado en la 

que se arrancará con la consulta de las fuentes, personales o documentales que originaron la 

primera fase P, Pista. 

Una vez se tuvo documentación suficiente, exactamente durante la ejecución de 

entrevistas a fuentes expertas, elaboración de la hipótesis y objetivos, se realizó un primer 

acercamiento a 5 fuentes implicadas de 5 proyectos que aún existen. A estas fuentes 

implicadas se realizó una entrevista semiestructurada, puesto que elaboramos previamente un 

cuestionario. Sin embargo, existió la flexibilidad para plantear más preguntas y profundizar en 

las razones por las que sus proyectos no han fenecido tal como los restantes. 



	   33	  

Posterior a haber realizado los esquemas correspondientes, con la información recogida en las 

entrevistas a fuentes expertas, fuentes implicadas que aún mantienen sus proyectos, se 

procedió a elaborar un cuestionario para aplicar mediante la técnica de la entrevista 

semiestructurada a todas las fuentes implicadas, proyectos que ya fenecieron o están en 

proceso de disolución.  Paralelo a esta actividad se solicitó documentación a las instituciones 

responsables del Fondo de Compensación Ambiental que sustentan cada uno de los proyectos 

ejecutados en las comunidades del cantón  Sevilla de Oro. 

Paralelo a la ejecución de las entrevistas semiestructuradas a las fuentes implicadas se 

consideró aplicar la técnica de observación directa para contrarrestar el estado de cada uno de 

los proyectos – “infraestructura y/o producción”. De esta forma, se realizó el método, trabajo 

de campo en un lapso de dos meses. 

De forma simultánea a la solicitud de documentación a Instituciones (Contraloría 

General del Estado, Servicio de Rentas Internas, Superintendencia de la Economía Popular y 

Solidaria, Universidad de Cuenca, CELEC EP Hidropaute; SRI) se realizó la gestión 

correspondiente para concretar una entrevista con fuentes institucionales, en concreto con el 

excoordinador del Fondo de Compensación Ambiental, con el jefe de la Unidad de Gestión 

Ambiental de CELEC EP Hidropaute y con la administradora del Convenio. 

Permanentemente, mientras se desarrolló la ejecución de cada una de los 

acercamientos con las fuentes se realizó la respectiva contrastación, primero cruzando la 

información entre cada una de las fuentes implicadas, posteriormente verificando con la 

documentación facilitada por cada una de las Instituciones referidas. 

Una vez se sistematizó la información correspondiente de fuentes expertas, implicadas 

y documentación de fuentes institucionales procedimos a concretar entrevistas 

semiestructuradas con las fuentes institucionales involucradas: Fondo de Compensación 

Ambiental y CELEC EP Hidropaute, con el objetivo de contrastar la información obtenida. 

El segundo aspecto Valoración de la importancia de las fuentes en la fase “P” 

Pesquisa, permitió determinar la importancia de las fuentes. Se sistematizó que en el caso de 

las fuentes expertas sean personas con amplia experiencia en la temática. Mientras que para 

considerar la importancia de las fuentes implicadas primero se valoró el nivel de decisión que 

tiene o tuvo cada persona al ser parte del proyecto, en su mayoría se entrevistó a miembros de 

la directiva, sea este presidente, vicepresidente, tesorero o vocal. Todas las entrevistas 

semiestructuradas aplicadas a las fuentes implicadas se realizaron a fuentes directamente 

implicadas, considerando su interés por facilitar información respecto a la experiencia con el 

proyecto. 
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El tercer aspecto Determinar el interés de la fuente en la fase “P” Pesquisa, se tomó a 

consideración el interés de las fuentes implicadas. Todas accedieron a la entrevista 

semiestructurada, sin objeción a ser grabados para respaldar sus testimonios. No obstante, 

respecto a la denuncia por parte de una fuente respecto a facturas alteradas, accedió a la 

entrega de una copia del documento, pero se acogió al derecho a la reserva de la fuente. 

Respecto a las fuentes institucionales, la fuente del Fondo de Compensación Ambiental no 

autorizó que se grabe su testimonio, sin embargo, accedió a la entrevista semiestructurada. 

Respecto al último apartado de la fase “P” Pesquisa, la metodología recomienda – 

Prudencia en el uso de los datos – en caso de ser necesario. Respecto al presente trabajo 

académico, no se requirió maquillar ninguna información, debido a que todas las entrevistas, 

documentación y observación directa se obtuvo mediante requerimientos formales, o al menos 

a través de correos electrónicos o llamadas por celular. 

El periodismo de investigación y su combinación con el periodismo especializado 

requiere de unas técnicas a desarrollar que harán el trabajo más práctico, y pueden ser 

utilizadas por los periodistas de acuerdo con su experiencia. Güell (2003) manifiesta que estas 

técnicas pueden ser observación directa – individual, análisis de hechos, estudio de 

publicaciones, boletines oficiales, contacto permanente con las fuentes, entrevistando a gente 

distinta, elaborando fichajes de archivos y documentos de textos. 

Las técnicas que se utilizaron en la presente investigación son análisis documental de 

fuentes primarias y secundarias. En el caso de las fuentes documentales primarias 

corresponde a documentación oficial otorgada por instituciones públicas como respuesta a 

petición formal por parte del investigador. Mientras que las fuentes secundarias corresponden 

a información de proyectos a nivel general tomada de la página de la Institución en estudio, 

revistas especializadas, tesinas de investigación, y otro material conseguido mediante la 

aplicación Google académico. 

Como parte del trabajo de campo aplicado a esta investigación, resultaron 27 

entrevistas semiestructuras a fuentes implicadas directamente; y una entrevista a fuente 

implicada indirectamente. 

Por otra parte, se utilizó la técnica de observación directa: se presenció el estado de 

cada uno de los proyectos respecto a infraestructura, se estableció la variable Proyecto 

fenecido, a través de la observación directa, debido a que ya no se encuentran produciendo y 

comercializando. Cazaux (2009) manifiesta que esta técnica ayuda a comprender, analizar e 

interpretar cada uno de los casos seleccionados, no una mera observación. Para la 

recopilación de testimonios y diferentes versiones, se entrevistaron a 40 fuentes, 10 
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corresponden a fuentes expertas, 27 a fuentes implicadas directamente y una fuente implicada 

indirectamente, mientras que respecto a fuentes institucionales se entrevistaron a tres. La 

aplicación de la técnica de la entrevista y análisis de documentación se cruzaron 

constantemente entre sí, con el objetivo de contrastar las versiones y la información obtenida.  

Fase 3 – Publicación: el resultado de este trabajo es identificado a través de un 

Informe Académco-Periodístico, mismo que previo a su última revisión pasará por “la última 

comprobación”, tal como sugiere Güell (2003).  

Fase 4 – Presión: desde el instante inicial de aparición de los primeros resultados de la 

pesquisa, los afectados harán presión y pondrán en entredicho la labor del periodista 

investigador, hay que estar preparados para la arremetida. Durante esta delicada fase, “de 

presión”, el periodista investigador deberá estar muy seguro y convencido de que todo lo que 

está diciendo en el periódico está demostrado, debidamente verificado, voz que, recordemos, 

procede del latín verificare, que significa presentar como verdad (De Pablos Coello, 1998 & 

Terrones Negrete, 2009).  

Para sustentar la fase “P” Presión, el investigador posee todos los formatos de análisis 

de la recopilación de información de las tres fuentes: expertas, implicadas e institucionales. 

Además, el respectivo respaldo de documentación que contrasta ciertas denuncias sociales 

hechas por cada una de las fuentes implicadas. 

Fase 5 – Prisión: al ser un trabajo académico no corresponde el seguimiento a esta 

fase. Sin embargo, De Pablo Coello (1998) y Terrones Negrete (2009) manifiestan que esta 

fase se relaciona con denuncias formales o el inicio de procesos judiciales, aunque  

afortunadamente no todos estos procesos terminan poniendo a alguien en prisión. 
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CAPÍTULO 4: RESULTADOS 

En este apartado presentamos los resultados, después de haber recorrido un amplio proceso de 

investigación, tomando a consideración los planteamientos teóricos sobre Comunicación – 

Comunidad – Periodismo de Investigación y Periodismo Especializado. Este proceso pudo ser 

posible gracias a la guía Periodismo de Investigación: las cinco fases P, 5 grandes pasos 

prácticos indispensables en todo proceso de investigación periodística publicada en la 

Revista Latina de Comunicación Social, y citada por Terrones Negrete (2009) en su 

publicación Periodismo de Investigación, así como a múltiples estudios sobre casos concretos 

donde ha habido intervenciones externas en comunidades, sea por poner en marcha proyectos 

de gran magnitud en aras del “beneficio país”, o porque realmente se quiere ayudar a un 

territorio concreto donde radican seres humanos. 

Estos resultados se presentan a partir de una sincronía discreta entre el uso de 

diferentes tipos de fuentes: documentación, observación; criterios de fuentes expertas e 

implicadas. Los resultados parten desde el criterio de los implicados (Ver anexo 5) y su 

respectiva contrastación y aporte desde las fuentes institucionales. Estas se relacionan con las 

condiciones por las que ya no existen la mayoría de proyectos productivos que fueron 

emprendidos en las comunidades del cantón Sevilla de Oro. Formaron parte de un programa 

de Compensación Ambiental que en un inicio hacía alarde de estos proyectos, llevándolos a 

ferias, exposiciones, inauguraciones…, pero se terminó el convenio, terminaron sus 

responsabilidades. 

A continuación, abordamos un producto periodístico con características de Informe – 

Reportaje por poseer características descriptivas al estilo expositivo, para hacernos una idea 

clara sobre porqué la mayoría de proyectos ya no existen. Gaines (1994) manifiesta que cada 

medio de comunicación tiene sus ventajas y desventajas para el reportaje de investigación, 

después de estudiarlas una a una, se eligió el formato que presentamos. 
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4.1 INFORME ACADÉMICO – PERIODÍSTICO 

 

ASOCIACIONISMO OBLIGATORIO 

COMUNIDADES NORORIENTALES: ENTRE HIDROELÉCTRICAS Y 

COMPENSACIONES 

 

Desde la sala de su casa, un espacio humilde pero muy colorido por la variedad de trabajos 

manuales que adornan sus paredes, y por la variedad de prendas de vestir que se encuentran 

junto a una máquina de coser, misma que es ocupada por Norma en sus tiempos libres. 

Apenas quiere recordar lo vivido hace algunos años, al ser partícipe de una de las propuestas 

“más prósperas” que la convencieron a participar. 

“De mi parte veía que era bueno, y lo sigo afirmando que la asociación era algo bueno, 

los proyectos eran buenos… La gente es muy desunida aquí, empezó a haber problemas con 

las socias, la gente solo quiere beneficios y al momento de que toca aportar un centavo para 

algo, ahí… (evita dar más comentarios)”, revive Norma Chacón, expresidenta de la 

Asociación de productores y comercializadores Rumbo al Futuro San Marcos, creada para la 

ejecución del proyecto – crianza y explotación de pollos. 

El proyecto que fue liderado por Norma es apenas uno de los 20 que se implantaron en 

las tres parroquias que conforman el cantón Sevilla de Oro, ubicado en la provincia de Azuay, 

como parte de un plan llamado Fondo de Compensación Ambiental, que se incorporó en las 

áreas de impacto por las construcciones de las centrales hidroeléctricas Mazar y Sopladora. 

(Ver anexo 6). 

Sevilla de Oro, cantón azuayo al que lo denominaron cantón energético del Ecuador, 

está conformado por más de 25 comunidades, que dependen directamente de la ganadería. Sin 

embargo, hace falta ser más que muy sociable y buen observador para conocer y compartir la 

realidad de cada una de estas, sus habitantes, así como sus particularidades con apenas 

escasos kilómetros que los separan. 

Entre	   los	   años	   2009	   a	   2014,	   se	   ejecutaron	   de	   forma	   progresiva	   20	   proyectos	  

productivos,	  bajo	  parámetros	  y	  condiciones	  establecidas	  por	  el	  Fondo	  de	  Compensación	  

Ambiental	   (Ver	   anexo	   3),	   formulado	   por	   la	   Universidad	   de	   Cuenca	   a	   través	   de	   un	  

convenio	  de	  cooperación	  interinstitucional	  con	  la	  Corporación	  Eléctrica	  del	  Ecuador.	  El	  

dilema	  de	  este	  asunto,	  no	  es	  quién	  o	  quiénes	   instalaron	  estos	  proyectos,	   sino	  cómo	   lo	  

hicieron.	  Y	  esta	  pregunta	  surge	  a	  raíz	  de	  comprobar	  que	  de	  estos	  20	  proyectos,	  13	  ya	  no	  
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existen,	  inclusive	  algunas	  de	  las	  asociaciones	  que	  lo	  ejecutaron,	  se	  desvanecieron,	  otras	  

existen	  pero	  no	  desarrollan	  ninguna	  actividad.	  

“Faltó	  experiencia	  de	  conocer	  a	  mis	  vecinos,	  yo	  sabiendo	  que	  se	  iban	  a	  portar	  así	  

tan	  mal	   como	   se	  portaron,	   yo	  nunca	  hubiera	   aceptado	   formar	   la	  Asociación.	  Me	   costó	  

mucha	   plata,	   para	   cerrar	   el	   RUC3	  tuve	   que	   pagar	   1800	   dólares	   de	   multas”,	   recuerda	  

Norma;	   y	   este	   criterio	   es	   apenas	   una	   de	   las	   condiciones	   por	   las	   que	   poco	   a	   poco	   los	  

proyectos	  se	  fueron	  desapareciendo.	  	  

Han	  pasado	  9	  años	  desde	  la	  fecha	  en	  que	  se	  firmó	  el	  Convenio	  para	  arrancar	  con	  

el	  Programa	  del	  Fondo	  de	  Compensación	  Ambiental	  (Ver	  anexo	  1),	  y	  tres	  años	  en	  que	  se	  

liquidó	  definitivamente	  (Anexo	  2).	  De	  este	  lapso,	  nos	  encontramos	  en	  primera	  instancia	  

con	   la	   experiencia	   de	   tres	   proyectos	   ejecutados	   por	   asociaciones	   y	   dos	   en	   forma	  

individual,	  debido	  a	  que	  forman	  parte	  del	  grupo	  de	  siete	  que	  tienen	  la	  fortuna	  de	  existir	  

aún.	  

La	   Asociación	   de	   emprendedores	   Riveras	   de	   Osomache	   formó	   parte	   con	   un	  

proyecto	  que	  tenía	  como	  fin	  la	  capacitación	  y	  equipamiento	  para	  el	  manejo	  y	  resguardo	  

de	   la	   franja	  de	  amortiguamiento	  del	  embalse	  Mazar,	  y	  precisamente	  por	  este	  proyecto	  

Manuel	  López,	   su	  representante	   legal,	   siente	  decepción,	  porque	   fueron	  partícipes	  pero	  

nunca	  han	  puesto	  en	  práctica	  toda	  la	  capacitación	  que	  recibieron,	  debido	  a	  que	  no	  han	  

recibido	  contratos	  que	  satisfagan	  sus	  expectativas	  hasta	  la	  fecha,	  para	  la	  razón	  de	  ser	  del	  

proyecto.	  	  

Los proyectos para la producción de tomate riñón bajo cubierta plástica en el centro 

parroquial de Amaluza, por la Asociación de Mujeres de Amaluza Unidas para el Desarrollo, 

AMAD y para la creación de una tienda comunitaria por parte de la Asociación artesanos de 

Jordán existen aún; pero ninguno es, ni ha sido, rentable. Lo opuesto con la realidad y sentir 

de la Asociación de Productores de Palmas (ASOPROP), constituida legalmente en el año 

2009 para la ejecución de un proyecto consistente en un centro veterinario y de mejoramiento 

genético. Para sus integrantes, la rentabilidad nunca fue su prioridad, sino que primero están 

los espacios para poder reunirse entre socios, mejorar experiencias y capacitarse 

constantemente. 

Elizabeth Gordillo y Martha Tapia, beneficiarias del FCA mediante la modalidad 

destinada a proyectos individuales, decidieron formular sus propios proyectos, 

respectivamente, un taller de costura e incremento de la producción de prendas de vestir y la 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
3	  Registro	  Único	  de	  Contribuyentes.	  
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implementación de una tienda – papelería. Cada una recibió por parte del FCA $5.000,00, 

mientras que la suma de sus aportes superó los $15.000,00. Estos son dos de los tres 

proyectos que se plantearon y ejecutaron de forma individual y aún siguen en pie, al servicio 

de sus clientes (Ver anexo 8).  

El negocio de Elizabeth va en auge, sus ventas mayoritariamente se concentran en 

Cuenca y esporádicamente al interior del cantón, “solo por temporadas”, precisa. Su decisión 

por participar de forma individual se debió a que ya contaba con experiencia previa y 

maquinaria. Esto le ha permitido emerger con su iniciativa y ver la mejora de sus ingresos. 

Situación similar la vive Martha, para quien recibir el apoyo del FCA allá en el año 2013 fue 

“una bendición caída del cielo”. Actualmente su tienda – papelería, cuenta con escasos 

productos para la venta, posee aún su negocio, pero no es su prioridad. “Lo que gano es poco, 

se ganan centavos”, pero eso no ha sido un impedimento, por lo que la experiencia de formar 

parte del Fondo la impulsó a montar un negocio de papas fritas con equipo (salchipapero) que 

el mismo Fondo proveyó. 

Encontrarnos con estas experiencias, si bien no han generado ganancias abismales, les 

ha ayudado “alguito”, concuerdan Elizabeth y Martha. Empero, estas particularidades 

aumentaron nuestra curiosidad por conocer las causas por las que los restantes proyectos ya 

no existen. Aunque Elizabeth Gordillo, Martha Tapia, Wilma Espinoza, Manuel López y 

Guillermo Aguilar tienen sus respuestas y están convencidos de que los proyectos en 

asociación fracasaron porque la mayoría de socios de las otras organizaciones no tenían la 

misma mentalidad, por mezquindad de la gente, según su interpretación, y por falta de 

transparencia en el manejo de las cuentas al interior de cada asociación.  

“Los proyectos fueron hechos para decir que están apoyando”, expresa Guillermo 

Aguilar en referencia al FCA, y su expresión se sustenta en que los proyectos no generaron 

ganancias. Elizabeth Gordillo sostiene que faltó acompañamiento: “cuando les dejaron solos 

ahí se disparó”. Dicho criterio también es compartido por Manuel López, quien añade: “se 

quedaron los más débiles, la visión era buena pero no hubo seguimiento”.	  

4.1.1 CONTEXTO EN EL QUE NACIERON LOS PROYECTOS PRODUCTIVOS 

El programa del Fondo de Compensación Ambiental tiene su primer antecedente en la 

construcción de la hidroeléctrica Mazar, misma que inició en el año 2005, durante la 
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presidencia del coronel Lucio Gutiérrez4. Su inauguración se efectuó el 28 de diciembre de 

2010, a un costo de 339,3 millones de dólares. De acuerdo a Bonilla (2011) esta obra fue 

concebida en el Plan Nacional de Electrificación 1980 – 1984 como una etapa de desarrollo 

del Proyecto Paute Integral, este proyecto incluía además la construcción de la Hidroeléctrica 

Sopladora. De esta manera, se justificaba que ya no habría más apagones y racionamientos 

eléctricos.  

Es así que bajo la presidencia de Rafael Correa (2007-2017) se implementó una 

potente política de cambio de la matriz productiva energética basada en incrementar la 

relevancia obtenida de fuentes renovables, aprovechando el caudal hídrico a través de la 

construcción de ocho proyectos emblemáticos hidroeléctricos que entraron en operación 

paulatinamente a partir de 2016.  

De esta manera, se concretó el proyecto Sopladora, construido entre los límites de las 

provincias de Azuay, Cañar y Morona Santiago. Su construcción inició en el año 2011, y su 

inauguración fue el 25 de agosto de 2016. De acuerdo con la Estrategia Nacional para el 

Cambio de la Matriz Productiva elaborada por la Vicepresidencia de la República del Ecuador 

(2015) esta obra superó los 750 millones de dólares. No obstante, un informe de la Secretaría 

Nacional de Planificación y Desarrollo (2013) resalta que el beneficio es para los 14.483.499 

habitantes que tiene el Ecuador. 

Ambas hidroeléctricas fueron inauguradas por el entonces presidente de la República 

del Ecuador, economista Rafael Correa Delgado, quien en sus discursos de inauguración 

manifestaba que los primeros en ser beneficiados por estas construcciones de gran magnitud 

serían los habitantes que viven en las zonas aledañas, inclusive así lo establece el Plan 

Nacional del Buen Vivir 2009 – 2013. 

Lo que más preocupaba a los habitantes de las zonas próximas a las construcciones de 

las hidroeléctricas eran los 31 kilómetros de extensión del embalse Mazar. Esto significaba 

que el agua empozada cubriría gran parte de terrenos (productivos y no productivos) ubicados 

en las zonas bajas de los cantones Sevilla de Oro, Azogues, Paute, El Pan y Guachapala. De la 

magnitud de los impactos al inicio del FCA aún no se sabía a ciencia cierta. No obstante, “la 

gente tenía claro que los costos por indemnización por los terrenos que iban a ser afectados 

era muy barato”, enfatiza Alfonso Morquecho, morador de la comunidad de La Hermita. 

Estos antecedentes obligaron a que varios actores comunitarios empezarán a realizar 

marchas – plantones para que la empresa responsable de la construcción de la hidroeléctrica 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
4 Presidente Constitucional de la República del Ecuador desde el 15 de enero de 2003 hasta el 20 de abril de 
2005. 
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Mazar considere varias peticiones de las comunidades, entre algunas: pagos justos por 

indemnización, compensaciones a las comunidades y otros requerimientos, según narra 

Alfonso Morquecho, morador que estuvo al frente de las marchas. 

“Ni Justo León, presidente de la Junta Parroquial de Amaluza, ni Ximena Guzmán, 

presidenta de la Junta Parroquial de Palmas, se sumaron cuando hacíamos marchas. En ese 

tiempo hicimos paros. En ese tiempo hicimos paros en Sigsales, todo. Nos tomamos la loma 

de Sigsales, vinieron  como 50 o 60 militares, no nos pudieron correr pero, claro, de alguna 

forma nos fuimos debilitando porque la gente se asusta y comenzamos a debilitarnos y no 

había otra cosa que negociar, fuimos a negociar en Cuenca. Se negoció pero nunca se 

cumplió”, rememora Alfonso Morquecho, principal lider comunitario que estuvo al frente, 

exigiendo para sí y para los suyos. 

Los plantones de gente se hicieron frecuentes, y sus objetivos eran claros: que mejoren 

los precios, conseguir trabajo. En ese entonces actuaba el Plan de Manejo Ambiental por la 

construcción de la Hidroeléctrica Mazar. Alfonso recuerda que su aspiración era conseguir 

grandes objetivos, por eso logró formar una Corporación sólo con gente campesina de la zona 

a la que denominó Jatarishun. “El Plan de Manejo Ambiental salió en licitación, entramos y 

participamos… pasó casi un mes y declararon desierto, y se acabó, después de eso se creó el 

Fondo de Compensación Ambiental”, recuerda.	  

4.1.1.1 APARICIÓN DEL FONDO DE COMPENSACIÓN AMBIENTAL 

En función de establecer un sistema de gestión que permita mejorar e incrementar el alcance 

del programa de apoyo comunitario a las comunidades, como una de las acciones de 

repsonsabilidad y apoyo social, conforme a lo que establece el objetivo Nro. 11 del Plan 

Nacional de Desarrollo 2007 – 2010, se concretó el 7 de mayo de 2009 la firma del Convenio 

de Cooperación 018 entre la Universidad de Cuenca y la Corporación Eléctrica del Ecuador 

S.A para la implementación de Fondos de Compensación Ambiental, en el área de 

intervención del proyecto hidroeléctrico Mazar (Ver anexo 1). 

Este convenio tenía como objetivos: contribuir conjuntamente a la implementación del 

Plan Estratégico Ambiental del Proyecto Mazar, respecto al desarrollo socioeconómico (…). 

Responder de manera efectiva a las demandas ciudadanas, a través de la cofinanciación, 

promoviendo la mayor apropiación de los ciudadanos del desarrollo de sus territorios, y 

alcanzar mayor transparencia y eficacia en la asignación de recursos de CELEC – Hidropaute 

para proyectos, premiando y estimulando las mejores propuestas por resultados. 
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La responsabilidad principal para CELEC Hidropaute descrita en el convenio era facilitar los 

recursos para que la Universidad de Cuenca ejecute su propuesta de Compensación 

Ambiental, por eso es que se destinaron $4.679.848,44. La Universidad debía implementar y 

ejecutar el Fondo de Compensación Ambiental en el área de influencia directa del proyecto 

hidroeléctrico Mazar, efectuando el acompañamiento técnico y evaluación del convenio a 

través de las unidades correspondientes. 

Luego de una modificación al convenio y dos adendas5 el Fondo concluyó sus 

actividades el 17 de marzo de 2014, aunque la acta de terminación del convenio 018-2009  se 

firmó el 25 de julio de 2015, es decir hace tres años (Ver anexo 2). El monto total ejecutado 

por CELEC EP Hidropaute ascendió a los $6.540.056,95, mientras que el rubro de la 

Universidad de Cuenca fue de $466.731,32. Según Fernando Bermúdez, ex coordinador de 

este instrumento, fue únicamente  5% el aporte de la institución universitaria.  

Más de un millón y medio la Universidad justificó su uso en proyectos productivos y 

lo restante en la aplicación del programa Constru-Paute, en la zona de influencia. De este 

valor total, superan los 753 mil dólares invertidos en proyectos productivos del cantón Sevilla 

de Oro, acorde a 4 segmentos: agrícolas, agroindustriales, pecuarios y de servicios; tal como 

se estipuló en un instrumento denominado Fondo de Compensación Ambiental (FCA) (Ver 

anexo 3). 

Los objetivos de mencionado fondo eran contribuir al desarrollo de pequeños 

negocios, fomentar y fortalecer la organización microempresarial, y la modernización de la 

producción, así como apoyar el desarrollo de tecnologías de producción amigables con el 

ambiente. ¿En qué medida se cumplieron?: los implicados responden. 

El reglamento del Fondo de Compensación Ambiental describe tres modalidades para 

que las personas interesadas en proyectos productivos pudieran acceder. Estos fueron: 

productores o emprendedores individuales; jovenes solteros organizados entre 18 y 25 años; 

y, comunidades y organizaciones formales e informales (productores o comercializadores). 

Conforme a los informes técnicos de los proyectos, todas estuvieron en la obligación de 

legitimar su organización a través del MIPRO (Ministerio de Productividad), MAGAP 

(Ministerio de Agricultura, Ganadería, Acuacultura y Piscicultura) y MIES (Ministerio de Inclusión 

Económica y Social); de lo contrario no podían recibir recursos. 

Previo a ser presentado cada proyecto debía contener datos obligatorios como 

duración máxima de un año, garantía de que verdaderamente cumplieran los objetivos 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
5 Solicitudes de ampliación del tiempo de ejecución del convenio con el propósito de finiquitar a cabalidad 
algunos convenios. Primera adenda 6/05/2013 y segunda 23/01/2014.  (CELEC EP Hidropaute, 2015) 
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planteados, y respaldo de haber sido elaborado por cada comunidad, asociación, grupo de 

jóvenes o individuales. 

4.1.1.2 LO QUE OCURRIÓ CON LOS PROYECTOS PRODUCTIVOS 

“Ellos mismos manejaban todo”, recuerdan Jeaneth López, Dilia Llivisupa, Norma Chacón, 

Ruth Morocho, Salvador Oyervide… Ellos son algunos integrantes de los proyectos que hoy 

en día ya no producen, conforme al objetivo inicial. Este criterio se obtuvo de manera 

concurrente luego de un segundo acercamiento, constante observación y  contrastación de los 

criterios vertidos por los implicados.  

Expertos en desarrollo social, estudios antropológicos, socioculturales, legales, 

ambientales, gerencia y administración empresarial de proyectos agropecuarios (Ver anexo 4) 

coinciden en que los criterios mínimos que todo proyecto debe considerar para ser sostenible 

a largo plazo son: mercado y empoderamiento; mercado para la colocación de los productos y 

empoderamiento por parte de los socios para sostener su organización en tiempos buenos y 

malos. “De lo contrario, los proyectos fracasan”, resalta  Patricio Carpio, especialista en 

antropología del desarrollo y docente de la Universidad de Cuenca.  

Nos encontramos con que la mayoría de los integrantes y en su momento líderes de los 

proyectos que hoy en día ya no existen sienten que desperdiciaron su tiempo, pues no generó 

recursos, ni mucho menos empleo como se pensaba. “No son sostenibles”, refieren 

coincidencialmente Norma Mosquera, ex presidenta de la asociación artesanal de mujeres 

emprendedoras de Palmas, y Orfelina Argudo, ex secretaría de la asociación de mujeres de 

Amaluza Unidas para el Desarrollo (AMAD). 

Habíamos anticipado que la implementación de los proyectos fue segmentados en 

cuatro grupos, de acuerdo a su naturaleza productiva: agrícolas, agroindustriales (alimentarios 

y no alimentarios), pecuarios (avícola, animales menores, piscícola, porcino) y servicios. De 

los 13 proyectos que ya no existen 2 correspondían al área productiva – agrícola; 4 al área – 

agroindustrial; 5 al área – pecuario; y 2 al área – servicios. 

La constitución legal de la razón social de cada uno de los proyectos fue hecha 

alrededor del nacimiento del Fondo de Compensación Ambiental. Un total de 8 asociaciones 

se formaron legalmente en el año 2009, 5 ya existían con al menos un año de anterioridad, y 7 

se fueron constituyendo en el transcurso de la permanencia del Fondo de Compensación 

Ambiental en el cantón (2009-2014). 

De los 14 proyectos que se extinguieron, queda paradógicamente lo que mejor ha sido 

construido, con buenos cimientos, la infraestructura: invernaderos de gran magnitud 
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construidos con un excelente metal que hasta la fecha no se oxida; galpones tanto para aves de 

corral como para ganado porcino; fosas llenas de malezas que un día sirvieron como piscinas 

para peces; y edificaciones totalmente equipadas para elaboración de pan, procesamiento de 

lácteos, agroindustrialización de alimentos y fabricación de zapatos. Quedan estos recuerdos, 

donde evidentemente la esperanza de la gente no ha fenecido, aún está de pie; y la mejor 

muestra de aquello es la infraestructura que está siendo utilizada por la Asociación de 

Artesanos de La Unión para cultivar tomate riñón (Ver anexo 7). 

Quedan buenos y malos recuerdos en la memoria de la gente, queda la esperanza de 

que un día retornen más proyectos pero sin la intervención de intermediarios, para que ayuden 

a seguir “tratando de mejorar un poquito el nivel de vida de todos los pobladores de la zona”, 

frase aún vigente expresada por Fernando Bermúdez, coordinador del FCA al celebrar 3 años 

de la firma del convenio y ejecución del mismo.  

4.1.2  CONDICIONES O CAUSAS QUE LLEVARON AL FRACASO 

Los 13 proyectos productivos que fueron implementados en el cantón Sevilla de Oro entre los 

años 2009 – 2014 dejaron de existir por varias razones. Las hemos agrupado en cinco factores 

que condicionaron su fracaso: económico, sociocultural, ambiental, legal y político. Cada una 

de estas condiciones están presentes y se relacionan en cierta medida entre sí como 

desencadenantes del fracaso de los proyectos. 

4.1.2.1  CONDICIÓN ECONÓMICA 

13 proyectos productivos fracasaron, de un total de 20 que fueron puestos en marcha. En este 

apartado analizamos 12 proyectos del grupo que hoy en día ya no existen; un proyecto no es 

citado en este apartado, puesto que su fracaso no se debió a esta condición. Estos se vieron 

afectados desde distintos ámbitos que se conjugan en una condición económica que determinó 

su fracaso. Al final del camino, o más bien a medio camino, tuvieron que tomar una decisión: 

continuar o dejar aquella oportunidad para “mejorar la calidad de vida”, como se describe en 

cada uno de los proyectos escritos. 

 

Los 12 proyectos que a continuación se describen tuvieron una dificultad similar respecto a la 

condición económica. Estos problemas fueron: falta de mercado, percepción de falta de 

transparencia, escasa campaña de marketing y falta de seguimiento técnico. Para Vicente 

Avilés (2016), experto en Ciencias de Gerencia y Administración Empresarial Agropecuaria 
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de la Universidad Politécnica Salesiana es primordial, y se conoce como comercialización 

para ubicar los productos en un mercado específico. Según menciona, este suele ser siempre 

el cuello de la botella. 

4.1.2.1.1 San Pablo 

“No teníamos donde vender, a cada socio nos tocaba solucionar la venta”, recuerda Blanca 

Rojas actual presidenta de la Asociación de artesanos de San Pablo. Se refiere a las 

dificultades en la comercialización de los derivados de la leche (queso, yogurt, dulces) de los 

que debían vender una cantidad específica para sostener el proyecto “Implementación de una 

planta procesadora de Lácteos para la comunidad de San Pablo”. Esta asociación percibió 

$40.000,00 dólares del FCA, y su aporte ascendió a $7590.00 dólares. 

Esta asociación fue creada a partir de lo que consideraron que sería una iniciativa de 

negocio próspera, dado que en la zona se cuenta con materia prima para la elaboración de este 

tipo de productos. Sin embargo, no profundizaron en los problemas que pudiesen surgir para 

la distribución de los productos en el mercado, por lo tanto ni fue rentable, ni generó empleo. 

“Aunque no quebramos, salimos ahí tablas”, enfatiza con un tono tranquilizador Justo León, 

vicepresidente de la asociación desde su nacimiento. 

4.1.2.1.2   Sangay y Los Andes 

Ninguno de los dos proyectos con la denominación “Implementación de una panadería”, 

cuyos gestores participaron en la modalidad destinada a jóvenes emprendedores, siguen en 

funcionamiento. Se llevaron a cabo desde las asociaciones Sangay, ubicada en la 

comunidades de San Pablo y La Hermita, y Los Andes de las comunidades de Tubán y 

Jurupillos. Se distancian una de otra apenas 15 minutos en transporte público. Ambos 

proyectos pasaron por la misma situación: no vendían sus productos, es decir no tenían 

mercado. Al inicio la asociación Sangay si vendía sus productos a la Tienda Comunitaria de 

Jordán pero poco a poco fue decayendo la venta.  

La asociación Sangay inició con 10 socios, al final quedaron 4. El financiamiento por 

parte del FCA fue de $20.000, mientras que el aporte de los socios ascendió a los $5.000. 

Situación similar vivió la Asociación Los Andes, que aún integran 12 socios aunque no 

produzcan. Su presupuesto fue de $15,921 financiado por el FCA, y su contraparte ascendió a 

$7.128.  
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Yolanda Chacón, integrante de Los Andes, y Dilia Llivisupa de Sangay, coinciden que 

ninguno de los dos proyectos generaron empleo ni cobraron un salario como se había 

planteado y como consta en las expectativas de los proyectos. Sin embargo, en el informe de 

liquidación del proyecto de la Asociación Sangay consta una factura a favor de Dilia 

Llivisupa, a quien le han cancelado el monto de $1612 dólares por servicio prestado en la 

elaboración de pan y atención del local dentro del convenio 051-2009 entre la Universidad de 

Cuenca y Asociación Sangay. Esto significa que sí tuvo una situación de empleo por un 

período de tiempo. 

De la Asociación Los Andes queda un local llamativo por su particular construcción y 

aún reposa en su interior el horno, batidora y otros implementos que fueron utilizados 

únicamente 5 meses. Sin embargo, en la asociación Los Andes no se pudo hacer una 

constatación similar debido a que Dilia Llivisupa, con un tono desanimado, manifestó que no 

poseía las llaves del lugar donde reposan los implementos de su proyecto. Apenas se pudo 

divisar un letrero descolorido con el nombre de su asociación arrinconado a una pared. “Hace 

un año dejamos de hacer pan porque ya no había quien haga, por mi embarazo…”, trae a 

colación Dilia, de quien me despedí ofreciéndole retornar para el registro fotográfico, pero su 

respuesta era evidente, no quería que constatemos el estado de lo que un día fue su proyecto. 

4.1.2.1.3 Santa Rita 

La causa por la que la Asociación de Artesanos campo productivo Santa Rita no continuó con 

el proyecto – explotación de truchas arcoiris – fue porque, según Ruth Morocho, aunque 

vendían bien pero no reflejaba ganancias Ella recuerda que en una ocasión se dividieron 

alrededor de 80 dólares para los 14 socios, cantidad que no reflejaba todo el esfuerzo. 

Este proyecto de piscicultura era el único en la gama de proyectos que se ejecutaron en 

el cantón Sevilla de Oro. Debido a que vieron una opción novedosa y con escasa 

competencia, la Asociación de Artesanos campo productivo Santa Rita se constituye 

legalmente el 26 de abril de 2010, exclusivamente para cumplir el proyecto en mención. El 

presupuesto que recibieron por parte del FCA fue de $40.000, mientras que su contraparte se 

formuló en $11.994. 

Hasta antes de entrar en proceso de liquidación se desligaron 2 socios de los 14 que 

integraron la asociación Artesanos campo productivo Santa Rita, misma que se encuentra en 

proceso de liquidación, aunque ya fueron disueltos por la Superintendencia de la Economía 

Popular y Solidaria (SEPS), tal como consta en la resolución Nro. SEPS-IGT-ISA-2016-0008 

emitida el 11 de febrero de 2016. (Ver anexos 10 - 11).  
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“Pero ¿Cómo es que están en proceso de liquidación si usted refiere que les iba bien?”, 

pregunto. “Por mala administración del dinero, la culpa es del Fondo de Compensación 

Ambiental, enfatiza Ruth Morocho, integrante de la asociación. Ella se refiere a que la 

Asociación comenzó a tener dificultades internas por falta de transparencia sobre el manejo 

del dinero por parte de quienes administraban el FCA. Un día decidieron contratar una 

contadora externa para que realizara una auditoría a todas sus cuentas. Resultado de esta 

recibieron la alerta de inconsistencias, eran facturas con descripciones que no correspondían a 

la actividad que ejecutaban y cantidades de productos que nunca antes habían evidenciado. 

Ruth Morocho y Sonia Cusco, integrantes de la Asociación  de Artesanos campo 

productivo de Santa Rita, recuerdan con cierta indignación el desmoronamiento de su 

proyecto. “Nos iba tan bien, incluso de forma paralela construimos un invernadero para la 

producción de fresas, también nos iba bien”, manifiestan. No obstante, la acusación que hacen 

respecto a irregularidades en facturas suscitó que yo recurriese, en mi proceso de contraste e 

investigación, en primera instancia mediante llamada telefónica, a la ingeniera Norma Criollo, 

liquidadora de la organización, para acceder al expediente de la asociación, pedido que fue 

negado con el argumento de que no era información pública y que si estábamos convencidos 

de aquello debíamos remitirnos al expediente que ya reposa en la Superintendencia de la 

Economía Popular y Solidaria (SEPS). Esta entidad de control respondió mediante oficio (Ver 

anexo 9) que a su cargo no reposa la información solicitada, en clara contradicción a lo que 

queda sentado en el documento de resolución de disolución, artículo quinto, disponiendo a la 

liquidadora “proceda a la suscripción del acta de entrega – recepción de los archivos, bienes, 

valores, libros de contabilidad, estados financieros y demás documentos correspondientes a la 

gestión de la organización (…) (Ver anexo 10). 

Para contrarrestar lo acontecido con la Asociación de Artesanos campo productivo de 

Santa Rita, se consultó a Fernando Bermúdez, ex coordinador del FCA, sobre la acusación a 

la Institución que lideró, respecto a la aparición sorpresiva de facturas no pertinentes, a lo que 

respondió, después de un pausado silencio, que no tenía idea. Mientras que Juan Sibri, ex 

contador de la organización, dice tener claro el tema y argumenta que a la Asociación se les 

hizo conocer todo de forma pormenorizada a través de tres reuniones. “… yo le puedo 

responder en la parte contable, que fue lo que quedó, se indicó que para la ejecución del 

proyecto se solicitaron las facturas, no cierto, con la finalidad de que a medida que ya se iba 

comprando se vaya compensando con la factura, eso fue lo que se indicó”, explica. 

La sensación de falta de transparencia es evidente. Verónica Polo, administradora del 

convenio 018-2009 entre CELEC y la Universidad de Cuenca, argumenta conocer la 
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situación, y que también es cierto que hubieron irregularidades de la misma gente de la 

asociación. Lo cierto es que el proyecto se disolvió, al igual que la organización mentora. Hoy 

quedan experiencias en Ruth y Sonia que no quieren volver a vivir. 

4.1.2.1.4 San Francisco de Jordán y Palmas 

Dos proyectos pecuarios dirigidos a la producción de huevos mediante la colocación de 

gallinas de postura fueron formulados por dos asociciones. Una de las asociaciones se 

constituyó y la otra se reactivó, aunque cada una formuló de manera distinta su proyecto ante 

el Fondo de Compensación Ambiental. 

 La Asociación de Trabajadores Agrícolas San Francisco de Palmas planteó la 

“explotación avícola para la producción de huevos, gallinas de postura”, mientras que la 

Asociación Artesanal de Mujeres Emprendedoras de Palmas formuló “plantel de gallinas de 

postura, producción y comercialización de huevos de gallina”. Coincidencialmente ambas 

asociaciones estuvieron integradas por 20 socios, mismos que fueron testigos de la firma del 

convenio entre la Universidad de Cuenca y cada una de sus organizaciones el 18 de diciembre 

de 2009. 

No sé si representa coincidencia, pero penosamente, los dos proyectos ya no existen. 

Ambas organizaciones comparten situaciones desencadenantes al igual que galpones en 

desuso con características similares en construcción y magnitud. El proyecto de la Asociación 

de San Francisco percibió del FCA 40.000 dólares, y la Asociación Artesanal de Mujeres 

Emprendedoras de Palmas, 36.272 dólares. Mientras que sus contrapartes fueron 21.220 

dólares, y 7.192 dólares, en el mismo orden.  

“No se recuperaba la inversión ni se generó empleo, apenas para una persona, a pesar 

de que sí se vendían los huevos, aunque muy barato”, dice Salvador Oyervide, ex presidente 

de la Asociación de San Francisco. El mismo criterio comparte Norma Mosquera, ex 

presidenta de la Asociación Artesanal de Mujeres Emprendedoras de Palmas.  

Estos proyectos muestran varias similitudes entre sí. Por ejemplo, su primera fase al 

fracaso se determinó a través de un laboratorio. Sus gallinas ponedoras fueron diagnosticadas 

con la enfermedad de MAREK, una enfermedad de transmisión de virus por medio de las 

escamas que se desprenden de las raices de las plumas. De acuerdo con este diagnóstico, 

Agrocalidad, institución pública de saneamiento, ordenó sacrificar a las gallinas. A esta 

práctica se la conoce como eutanasia, y así consta en los informes de los técnicos del FCA. 

Pese a este acontecimiento, Norma Mosquera, antes que ver esta situación como 

causante del fracaso de su proyecto, prefiere argumentar que no son proyectos 
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autosustentables. “Nos hablaron maravillas (FCA)”. Lo cierto es que en el barrio San 

Francisco fueron sacrificadas 834 gallinas y enterradas en una fosa común, la misma situación 

en Palmas. Aún así, “aquí no se extinguió el entusiamo de los socios, aunque si se debilitó”, 

argumentan los socios y así mismo refieren los informes técnicos del FCA. 

Una vez finalizado el primer intento fallido por ver crecer el bienestar de sus 

organizaciones, ambas fueron a un segundo gran intento. De acuerdo a la información que 

reposan en los expedientes de los convenios, las dos organizaciones solicitaron adendas al 

Fondo de Compensación Ambiental para la producción y comercialización de pollos, 

utilizando los mismos galpones, hasta entonces subutilizados por el fracaso del proyecto 

anterior. 

Al plantearle este contexto a Verónica Polo, administradora del convenio 018-2009, 

manifiesta (tratando de recordar) que también hubo un cambio de proyecto para cada 

organización y que eso se justificó en su momento para cambio de adenda. “Se dio una 

adenda en realidad, no es que la gente perdió, porque se dio dinero para que repongan”, 

justifica. Efectivamente, eso consta en los informes. Pero la “mala suerte” no pudo estar más 

cerca de estas asociaciones, y precisamente porque su segundo proyecto también fracasó. Una 

vez que estuvo en auge la producción de carne de pollo y era vendida a una entidad 

financiera, COOPERA, esta quebró y se llevó consigo 11.000,00 dólares de la Asociación de 

San Francisco y “de nosotras no fue mucho, recién habíamos cobrado”, recuerda Norma 

Mosquera, de la Asociación Artesanal de Mujeres Emprendedoras de Palmas. 

Al final los socios de San Francisco se dispersaron aunque, en nombre, su asociación 

siga vigente. De la Asociación Artesanal de Mujeres Emprendedoras de Palmas quedan 9 

socias, que actualmente continúan con la explotación de pollo, pero cada socia de forma 

individual, “porque lo que falló es que no quedaba mucho, no habían ganancias”, finaliza 

Norma Mosquera. Fernando Bermúdez, ex coordinador del Fondo de Compensación 

Ambiental prefirió no	  hablar	  ni	  bien	  ni	  mal	  acerca	  de	  este	   tema,	  argumentando	  que	   los	  

socios	   de	   estas	   organizaciones	   eran	   muy	   queridos	   para	   él,	   pese	   a	   compartirle	   que	  

Salvador	  Oyervide	  ex	  presidente	  de	  la	  Asociación	  de	  San	  Francisco,	  concebía	  al	  Fondo	  de	  

Compensación	  como	  fondo	  de	  destrucción.	  

4.1.2.1.5 Chalacay 

En la comunidad de Chalacay, perteneciente a la parroquia Palmas, nació la Asociación San 

José de Chalacay. Su constitución se concretó el 17 de junio de 2009 para cumplir con una 
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aspiración principal, ser ejecutores del proyecto “Planta productora de abonos orgánicos”. 

Esta idea se materializó con la financiación, por parte del FCA, con 44.157 dólares, mientras 

que su contraparte se valoró en 7830.00 dólares.  

“Iniciamos 20 socios, ahorita somos 9”, manifiesta Julio Ortiz, presidente de la 

Asociación San José de Chalacay, y esta situación la atribuye a que el proyecto como tal no 

dio resultado. “No había mercado en el cantón por los precios”, sostiene. Esta afirmación la 

hace, debido a que su actividad consistía en el procesamiento de abono orgánico y el reto aún 

más grande era vender a mínimo $6.00 dólares por saco (quintal), lo que se les dificultaba 

debido a que a la zona llegaban otros proveedores que dejaban el abono a precios inferiores a 

$3.00 dólares.  

Este proyecto no generó empleo como se estipuló en un principio, a excepción de los 

días en que les tocaba trabajar a los socios por los que percibían una remuneración para 

compensar su aporte laboral. La falta de inserción laboral fue producto de la falta de mercado. 

El año que mejor les fue cobraron $1200 dólares. De esto, al dividirse, les tocaba entre 150 a 

200 dólares para cada socio por año, es decir mensual no superaba los $ 25.00 dólares.  

“El proyecto no es rentable… no había materia prima… no había pedido de abono, 

sólo CELEC Hidropaute compró una vez 800 sacos pero pagó casi al año, así no hay 

ganancias”, recuerda Julio Ortiz. A esto agrega que los recursos otorgados por el FCA a las 

organizaciones fue un regalo de dinero, porque los proyectos no eran sostenibles. “Todo el 

mundo sabíamos que no iba a haber recursos, no iba a ser rentable”, insiste Julio, referiéndose 

a las personas que un día integraron la Asociación San José de Chalacay. 

4.1.2.1.6 Junta promejoras de la comunidad de Cruzpamba 

La Asociación Junta Promejoras de la comunidad de Cruzpamba se constituyó el 10 de 

octubre de 2007 con la participación de 22 socios. Su involucramiento al FCA fue a partir de 

la firma del convenio de cooperación, el 18 de diciembre de 2009. Su participación fue con el 

proyecto “Mejoramiento pecuario mediante adecuado  manejo  del ganado lechero y 

explotación avícola y porcina para miembros de la Junta Pro-mejoras de la comunidad de 

Cruzpamba”. 

Actualmente de este proyecto quedan únicamente varios galpones y chancheras 

subutilizadas. Estas fueron construidas para criar ganado porcino y aves de corral, pero la 

alegría apenas duró un año. “No salía ni para comprar un caramelo”, manifiesta Mesías 

Verdugo, ex presidente de la asociación, quien a la vez tiene la respuesta oportuna para 
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justificar el fracaso de su proyecto. “Cayó por mala administración de los empleados del 

FCA… por desconocimiento, en vez de veterinario era un agrónomo”, dice sin titubear.  

Oportunamente procedí a verificar la veracidad de su acusación. Efectivamente, la 

asociación contrató dos técnicos con la modalidad de servicios profesionales, quienes constan 

en el portal de consulta de títulos de la Senescyt como ingenieros agrónomos. Sus contratos 

podían efectuarse únicamente previo aval del FCA (conforme a la cláusula sexta del 

convenio). 

Se da especial énfasis a este aspecto, porque para Mesías Verdugo, si en el proyecto 

constaba explotación de chanchos y pollos, lo lógico era que les asista un veterinario, pero de 

acuerdo a los informes, no fue así. A este criterio, Fernando Bermúdez, ex coordinador se 

justifica diciendo que, aparte de los técnicos que estuvieron en las organizaciones, también se 

destinaron administradores de los convenios para que asistan en todo lo que fuere posible. No 

obstante, la cláusula décima del convenio entre la Universidad de Cuenca y esta asociación, 

especifica que “La Universidad mediante el Fondo de Compensación Ambiental, nombrará un 

Administrador del Convenio, quien será la persona que supervisará, vigilará e informará sobre 

el cumplimiento del mismo (…). Teniendo además, tres facultades y obligaciones, la más 

relevante para este caso – “Agotar las gestiones que estén a su alcance con el fin de asegurar 

la ejecución del objeto de éste convenio”. No especifica que el rol del administrador sea 

también cumplir el rol de técnico, como había argumentado Bermúdez. 

“Lo bueno del proyecto del FCA es que los socios recibieron mejoramiento para sus 

pastos, eso sí dio resultado”, afirma Oswaldo Avendaño, actual presidente de la organización 

desde el año 2012. Aún así, la disolución de esta asociación se ve venir desde hace más de dos 

años, desde cuando Oswaldo Avendaño viene intentando hacerlo, sin éxito. Dice que no ha 

podido hacerlo, por la cantidad de papeleo que solicitan; de lo contrario, hace rato hubiera 

hecho esta gestión. 

4.1.2.1.7 San Marcos 

En la comunidad de San Marcos de la parroquia Palmas se emprendió el proyecto “Crianza y 

explotación de pollos” para lo cual se formalizó la Asociación de productores y 

comercializadores Rumbo al Futuro San Marcos. Su constitución fue el 7 de julio de 2009. Su 

presupuesto ascendió a 58.939 dólares. De estos 40.000 fue aporte del FCA y lo restante, 

contraparte de los socios. 

Este proyecto fracasó por falta de un mercado específico para la venta de sus 

productos, lo que ocasionó que de 40 socios no quede ni huellas de la organización, debido a 
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que en el año 2014, su presidenta Norma Chacón encabezó la gestión para disolver. “Sí 

hemos tenido tanta mala suerte”, manifiesta Norma, al narrar que durante el tiempo de vida 

del proyecto recibieron pollos, cuyes y chanchos. “A los chanchos les dio el mal, se murieron 

14 pequeños, luego reemplazaron chanchos por pollos, empezaron a vender en COOPERA, 

finalmente quebró, quedándose por cobrar 9.100 dólares”, reseña. 

4.1.2.1.8 Osorrancho 

En el centro de la comunidad de Osorrancho, existe en la actualidad una edificación de 

ladrillo visto, con grandes ventanales y en su interior reposan varias máquinas que un día se 

encendieron para intentar dar vida al proyecto “Implementación de una fábrica comunitaria de 

calzado”, bajo la dirección de tres asociaciones, Cerro Ventanas, Rumbo al Progreso, y  

Nueva Esperanza, quienes se unificaron para sumar sus presupuestos a recibir por parte del 

FCA a 120.000 dólares, mientras que la totalidad de la contraparte, entre las tres, comprendió 

en 29.980,91 dólares. 

Las tres asociaciones se constituyeron la misma fecha, 8 de julio de 2011, mientras 

que la firma del convenio se suscitó el 9 de septiembre de 2013, otorgándoles a partir de ese 

día un plazo de apenas 3 meses para implementar el proyecto. Esta situación puso en apuro a 

las organizaciones, haciendo que se inclinen por este proyecto, con el argumento de que el 

FCA dejaría únicamente proyectos sostenibles. 

De acuerdo a la justificación del proyecto por parte del técnico, la implementación de 

la fábrica de zapatos tenía viabilidad en este territorio. Sin embargo, no generó empleo como 

se planteó. Kléver López, líder del proyecto, manifiesta que si bien el proyecto no generó 

empleo, la obligación de los socios era primero capacitarse sobre la fabricación de zapatos. 

“El producto no se vendía, salían a recorrer, no hubo mercado”, refiere Kléver López, 

quien no concluye que el proyecto fracasó por la condición mercado, sino por la falta de 

compromiso de la gente, que fueron dispersándose viendo que el proyecto no daba frutos, 

sino que más bien generaba egresos. A este argumento Fernando Bermúdez, ex coordinador 

del FCA explicó que en su debido momento se exhortó a que decidiesen bien el tipo de 

proyecto pero que los socios de las tres organizaciones ya habían identificado que querían una 

fábrica de zapatos, y que desde el FCA se respetó aquella aspiración. 
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4.1.2.1.9 La Unión 

En la comunidad de La Unión se constituyó la Asociación de artesanos de La Unión, el 24 de 

septiembre de 2009. Unos 4 años más tarde apenas firmarían el convenio para ejecutar su 

planteamiento – proyecto de babacos -, con un presupuesto de 40.000 dólares por parte del 

FCA y 7540 dólares de su contraparte. 

Actualmente la asociación está integrada por 11 socios (10 mujeres y 1 hombre) y ya 

no producen babacos como inicialmente lo hacían sus 27 socios (24 mujeres y, 3 hombres), 

por eso a este proyecto se le clasificó en el rango de los proyectos fracasados. Esta asociación 

sigue en pie, aunque ya no produzcan babacos debido a las dificultades en la venta. Nunca se 

contempló el proyecto como para producir babacos de manera indefinida. Sin embargo está 

asociación se sostiene aún. Utilizan los mismos invernaderos (dos) para producción de tomate 

riñón. 

“No habían ingresos económicos pero al menos habían productos”, reconoce 

Jeannethe López, ex presidenta de la Asociación de artesanos de La Unión, al recordar ciertos 

episodios del proceso de implementación de su proyecto. Recuerda que su organización nunca 

administró nada durante la estadía del FCA, debido a que el mismo FCA administró tanto la 

parte técnica como la contable, a pesar de que en repetidas ocasiones pidieron directamente al 

técnico encargado del proyecto que les brindasen facilidades para que los recursos se 

quedasen en la organización y no se los llevasen personas desconocidas, como sucedió con la 

construcción de una pequeña bodega por la que desembolsaron más de 7 mil dólares a un 

albañil  que ni siquiera conocían y que el mismo FCA contrató en la parroquia Tarqui, cantón 

Cuenca. 

“Nó generó empleo en ningún sentido, nunca se buscó sostenibilidad del proyecto, 

cumplieron y se retiraron… no fue una experiencia que esperábamos”, dice Jeanneth López, 

y, por eso, si a futuro se desarrollaran otros proyectos, la mayoría de las personas 

entrevistadas coindicen en que sea sin intermediarios. 

4.1.2.1.10 La Sevillana 

El proyecto “Agroindustrialización de granos” fue propuesto por la Asociación artesanal de 

productores La Sevillana, integrada por 9 socios en un inicio, aunque a la fecha lo integran 3. 

Esta organización se constituyó el 17 de diciembre de 2009. Un día después firmaron el 

convenio de cooperación con la Universidad de Cuenca para implementar su proyecto, por el 

que recibieron 40.000 dólares, mientras que su contraparte fue de 86.697.00, uno de los 

valores más altos de los aportes como contrapartes entre todas las organizaciones. 
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El primer proyecto planteado por esta asociación fue la implementación de una planta 

procesadora de lácteos, pero no fue considerado por el FCA. Se acogieron al plan b, para no 

quedarse sin recursos. “Es uno de los escasos proyectos que generó empleo aunque de manera 

esporádica e informal”, manifiesta Freddy Campoverde, integrante de la asociación. 

No obstante, su mayor dificultad fue una deficiente capacitación y campaña de 

marketing para posicionar sus 4 productos (maíz seco, fréjol seco, fréjol precocido y choclo 

precocido) en el mercado, de los cuales incluso aún mantienen sus registros sanitarios. Las 

condiciones que llevaron a cerrar las puertas de su local fueron “falta de seguimiento y 

presupuesto”, recuerda con nostalgia Freddy.  

“Había un proyecto que a mí si me dio pena, era el de agroindustrialización de 

granos…ese proyecto tenía máquinas, espacio, tenía todo, hasta mercado…”, recuerda 

Verónica Polo, administradora del convenio el haber presenciado esto cuando le tocó 

fiscalizar el proyecto. 

Respecto a la condición económica como causa principal del fracaso de 12 

asociaciones queda demostrado que, sin haber trazado una metodología de mercado, estos 

fracasan. Pablo Peña (2017), doctor en Antropología, manifiesta que los compromisos que 

adquiera una institución frente a la comunidad deben ser de por lo menos 5 años para superar 

la lógica instrumental, aquella lógica que utiliza a las comunidades únicamente para quedar 

bien. 

Así también, Hernán Avilés (2017), experto en gerencia y administración agropecuaria 

de proyectos considera que nunca se debió haber descuidado la promoción de cada uno de los 

productos como un aspecto fundamental. Las autoridades locales debieron involucrarse, pero 

lamentablemente, no existió coordinación interinstitucional para procurar la sostenibilidad de 

estos proyectos, a través del seguimiento.  

No constan convenios de cooperación para la ejecución y seguimiento de los 

proyectos productivos ni con la Junta Parroquial, ni con el Municipio de Sevilla de Oro. 

Precisamente sobre esta temática Pablo Guzmán, jefe de la unidad de gestión ambiental de la 

Corporación Eléctrica del Ecuador, Hidropaute, tiene claro que toda esa potestad de coordinar 

interinstitucionalmente con el Municipio o Juntas Parroquiales la tenía la Universidad, pese a 

que para ejecutar proyectos de infraestructura y saneamiento sí coordinó con el Municipio, 

pero esto se justifica a que los Gobiernos Municipales son los únicos que tienen esas 

funciones, a través del Código Orgánico de Organización y Desarrollo Territorial, COOTAD. 

No consideraron el conocimiento de bachilleres contables de la zona para que lleven la 

contabilidad de las organizaciones, sino que se priorizó a contadores bachilleres – estudiantes 
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de la Universidad - para que lo hagan. De acuerdo a las facturas que se incluyen en los 

informes, ellos cobraron sus respectivos honorarios, pese a estar haciendo sus prácticas de 

vinculación. “Aprovechaban sus conocimientos” para apoyar a las organizaciones en el tema, 

refiere Juan Sibri, uno de los contadores bachilleres, hoy en día profesional. El problema es 

que no buscaron alternativas respecto a la inclusión de técnicos de la zona, no identificaron ni 

capacitaron a los jóvenes bachilleres en contabilidad del colegio técnico Las Palmas (Sevilla 

de Oro) que se graduaron desde el año 2008. 

4.1.2.2 CONDICIÓN SOCIOCULTURAL 

En este apartado se analiza la condición sociocultural como un conjunto de factores que la 

conforman y que aportaron a que hoy en día ya no existan los proyectos. Esta condición es 

analizada desde la falta de participación de los socios, ausencia de experiencia asociativa y 

falta de expertos y expertas que pudiesen fortalecer el aspecto comunitario. Nueve 

asociaciones dejaron de producir porque sus socios se dispersaron. Esto les sucedió a 

asociaciones en las que ya existían dificultades económicas. 

Los proyectos que se vieron afectados por factores socioculturales en su 

desintegración y fracaso son: Asociación artesanal productos La Sevillana, Asociación Cerro 

Ventanas, Asociación Rumbo al Progreso, Asociación Nueva Esperanza; Asociación de 

productores y comercializadores Rumbo al Futuro San Marcos, Asociación Junta Promejoras 

de la Comunidad de Cruzpamba, Asociación San José de Chalacay, Asociación de 

trabajadores agrícolas San Francisco de Palmas, Asociacion de artesanos campo productivo 

Santa Rita, Asociaciòn Sangay y la Coorporación Campesina Mazar Jatarishum "Padre Rafael 

Conzalez Solorzano". 

La dispersión de los socios y la consecuente desintegración de la organización fue una 

característica constante en 9 de las 20 asociaciones analizadas e influyó en el hecho de que ya 

el proyecto no exista. Es decir, no fue la condición primordial pero aportó una vez que los 

problemas económicos se agudizaron. Los socios se iban desligando por no ver algo positivo, 

sino pérdida de tiempo y recursos. 

La corporación Jatarishun implementó el proyecto “Apoyo técnico en la consecución 

de la sostenibilidad agropecuaria y socio organizativa en las comunidades de Zhall, 

Paguancay, San Antonio y San José de Guarumales”. Si bien sus socios están dispersos, no 

fue por disgustos, problemas internos o dificultades con el FCA, sino porque la concepción de 

su proyecto era temporal. La gestión de su proyecto, se realizó “a partir de un diagnóstico 

participativo, promovido por un sociólogo, veterinario y un ingeniero agrónomo”, enfatiza 
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Alfonso Morquecho, gestor de la organización, quien concluye que el resultado del 

diagnóstico arrojó que la organización no estaba preparada para un proyecto productivo, pero 

sí para el proyecto que se ejecutó. Esto les ha evitado que al final del proyecto los socios 

terminen disgustándose. 

Una situación común entre las restantes asociaciones es que la participación de sus 

socios pasó a ser nula, dejaron de asistir a reuniones. Durante el tiempo de vida de cada uno 

de sus proyectos, se generaron cambios en la rutina de vida de cada persona, porque debían 

madrugar o quedarse hasta altas horas de la noche. Ser asociaciaciones era una obligación, no 

había opción. 

La mayoría de los proyectos que se sostienen están integrados por mujeres. Ellas 

consideran que les faltaba motivación. “La gente se llevaba bien y les obligaron a formar 

asociaciones”, dice Julio Ortiz, integrante de la Asociación San José de Chalacay. Esto 

permite analizar que la práctica asociativa no era una característica de estas comunidades, 

debido a que la mayoría de socios estaban acostumbrados a conseguir sus objetivos en 

producción de forma individual. 

En la mayoría de informes existentes respecto a las actividades de las asociaciones se 

recomienda impulsar capacitaciones de motivación, liderazgo y trabajo en equipo para que la 

asociación sea más sólida. Guaillas (2017), experto en procesos comunitarios, recomienda 

tener claro que esto no se trata de un impulso, sino de un proceso de involucramiento. De 

acuerdo a las versiones de los socios respecto a sus organizaciones, al interior de estas 

surgieron tensiones diversas, que atribuyen, en sus palabras, a sentimientos como egoísmo y 

envidia. 

Para el antropólogo Pablo Peña (2017), la forma de involucrar a los socios a su 

organización es usar siempre metodologías participativas para conocer en primera instancia 

las capacidades de la gente, con lo que cuentan al inicio de la intervención. A esto agrega 

Eugenia Wazhima (2017), experta en estudios culturales, que lo primordial es conocer los 

comportamientos del ser humano en todo ámbito, sea individual y/o grupal. 

Fernando Lucero (2016), investigador del estudio Reconfiguración de paisaje y 

grandes proyectos. El caso del proyecto hidroeléctrico Mazar, Azuay – Ecuador, añade que la 

gente no estaba preparada para procesos repentinos. 

Según Andrés Martínez Moscoso (2017) doctor en estudios políticos y 

constitucionales, la propuesta del Plan Nacional del Buen Vivir es muy retórica dado que se 

basa en un principio de generalidad y de interés legítimo que no siempre está presente en la 

práctica comunitaria de todos los sectores, sino que cada una presenta sus diferencias. No 
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siempre la asociatividad es su mejor ejemplo, y sin esta práctica dificilmente una organización 

podrá autogestionar recursos, como sostiene Hernán Avilés (2017), una de las preocupaciones 

cuando se interviene en una comunidad debe ser esta característica, dar ideas para que 

consigan soluciones, no proveerles abiertamente. 

Durante todo el proceso de presentación de resultados hemos narrado cuidadosamente 

la falta de un proceso de involucramiento pertinente, y esto se logra únicamente a través de la 

aplicación de 5 aspectos, tal y como recomienda Gumucio – Dagron (2011): a. Participación 

comunitaria y apropiación; b. Lengua y pertinencia cultural; c. Generación de contenidos 

locales; d. Uso de tecnología apropiada y e. Convergencia y redes. 

La gestión de la comunicación comunitaria no se gestionó como un eje transversal a la 

planificación y ejecución de los proyectos, sino que fue una herramienta más. Tanto así que la 

práctica que unía a socios y técnicos del FCA eran llamadas mediante celular y encuentros 

concretos, pero no se aplicó un proceso de involucramiento mediante la utilización del 

modelo de comunicación comunitaria, que considerase principalmente los saberes de la 

población, sino que se aplicaron características tecnicistas. Esto se debe a que el Fondo de 

Compensación Ambiental priorizó la intervención con técnicos en veterinaria y agropecuaria, 

pero no consideró la contratación de sociólogos, comunicólogos y/o antropólogos para 

equilibrar e identificar aquellas falencias que estuvieron en relieve durante todo el proceso.  

 Guaillas Medina (2017), experto en gestión y ejecución de proyectos 

comunitarios, manifiesta que la clave en la comunicación comunitaria es ser buenos aliados y 

quienes intervengan en la implementación de proyectos no deben imponer con el afán de 

impresionar. La clave, por lo tanto, es utilizar métodos comunicacionales a partir de los 

conocimientos propios de la gente, esta comunicación no debe limitarse al uso aislado de la 

tecnología, sino a un uso apropiado. 

4.1.2.3 CONDICIONES AMBIENTAL, LEGAL Y POLÍTICA 

Aparte de los factores que intervinieron en las condiciones económica y socioculturales para 

que fracasen 13 de 20 proyectos productivos comunitarios, también en cierta medida tuvo 

presencia la condición ambiental, legal y político. En este trabajo académico se considera el 

tema ambiental desde el punto de vista del entorno en que se desarrollaron los proyectos y se 

toman en cuenta los cambios generados en el territorio por el emplazamiento del embalse 

Mazar, cuyos cambios de acuerdo a la ciudadanía entrevistada son: climático, derrumbes y 

cuarteamientos. 
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La condición legal es considerada a partir de las acciones del FCA, quienes legitimaron el uso 

de recursos públicos aplicando y exigiendo de forma impositiva un modelo asociativo en un 

territorio que no gozaba con esas características. Mientras que la condición política es tomada 

en cuenta desde la estructura constitucional del estado ecuatoriano, que busca el bien común 

de los seres humanos a través de convenios de cooperación y coordinación, lo que no sucedió 

en la aplicación de estos proyectos. 

Fredy Portilla, experto en tecnología ambiental e investigador de la Universidad 

Politécnica Salesiana manifiesta que varios estudios han mostrado consecuencias climáticas 

en los alrededores de un embalse, como los cambios en el período de lluvias. “Al ser un 

espejo de agua desplazan los períodos normales de lluvia”, afirma. Así, también refiere un 

problema para el ambiente por el agua embalsada. “Esta infiltración de agua puede ocasionar 

derrumbes, por el período de estabilización”, enfatiza.  

Nos referimos a esta condición precisamente porque la valoración de todas las 

personas entrevistadas que un día formaron parte de los proyectos es que que el clima ha 

cambiado, y que hay una afectación al ambiente. Perciben que sus cultivos ya no son los 

mismos, las verduras se dañan por el exceso de húmedad. La infraestructura del proyecto 

“Planta productora de abonos orgánicos” de la asociación San José de Chalacay está 

totalmente descompuesta, sus paredes y piso cuarteados, y esto se suscitó posterior a la 

presencia del embalse. Si bien los socios del proyecto se desintegraron mucho más antes, el 

factor ambiental ha contribuido al fracaso de este proyecto. No obstante, al consultarle a 

Pablo Guzmán, jefe de la unidad de gestión ambiental de CELEC EP Hidropaute sobre la 

apreciación que tiene la gente sobre el cambio climático afirma que efectivamente sí hay 

cambio climático pero, “a nivel mundial”… Al insistirle en las experiencias de otros 

moradores sobre la afectación de sus huertos por la afectación del clima, responde que: “hay 

mucha humedad, eso eso, y eso es un problema de la zona. Ahora la pregunta aquí es qué va a 

hacer la gente de la zona aparte de quejarse para sobrellevar eso?” Ante este contexto 

mencionó que existen estudios sobre el tema elaborados este año por el Ministerio del 

Ambiente, y que espera muy pronto se difunda de forma que la gente pueda entender, 

“hacerle digerible”, refirió. 

El factor legal se precisa en la exigencia a las comunidades de integrarse de forma 

obligatoria a través de una asociación para recibir recursos por parte del FCA. El aspecto 

político hace referencia a la falta de acuerdos interinstitucionales con los municipios y juntas 

parroquiales para crear mecanismos en beneficio de la sostenibilidad de los proyectos. 
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Julio Ortiz, integrante del extinto proyecto “Planta productora de abonos orgánicos” recuerda 

también que durante la producción había tenido varios acercamientos con la Junta Parroquial 

de su sector para ofrecerle abono orgánico, pero esta institución compraba en otros lugares y a 

menor costo para entregar en las comunidades vecinas como parte de proyectos emprendidos 

por la Junta Parroquial. Este es solo un caso concreto. En la mayoría de los proyectos extintos 

nunca hubo presencia ni de la Junta Parroquial ni del Municipio. Por esta razón se determinó 

el tema político como un condicionante. 

En el aspecto legal – jurídico, Andrés Martínez, experto en estudios constitucionales 

refiere que la empresa (CELEC EP Hidropaute) ya no tiene la obligación de compensar 

pecuniariamente. Su obligación pecuniaria se correspondía a indemnizar a los propietarios de 

todos los terrenos que se ubicaron en la franja de amortiguamiento del embalse Mazar y que 

en gran parte quedaron cubiertos por este. A la vez resalta que legalmente la ciudadanía ya no 

puede reclamar mayores aportaciones (compensaciones) como lo hizo el FCA, pues ya no es 

obligatorio, sino más bien si la empresa (CELEC EP Hidropaute) concibe seguir 

compensando, esto se vería como una licencia social, y generalmente es utilizada como una 

forma de legitimar en las comunidades su presencia y mostrarles que la empresa o el estado es 

bueno. 

De acuerdo a los testimonios ciudadanos recabados se vieron en la obligación de 

registrarse como asociaciones para recibir el apoyo del Fondo de Compensacion Ambiental, 

pero no se consideró si querían o se sentían identificados entre sí para formar una 

organización. A este argumento, Patricio Carpio, experto en Antropología del Desarrollo, 

expone que las organizaciones que nacen de la noche a la mañana pierden su lógica, y esto es 

lo que pasó con los proyectos que fracasaron. Además, finaliza diciendo que si los proyectos 

fracasan no es por culpa de las comunidades, sino porque son mal diseñados, sea por tema de 

mercado, sostenibilidad, o medio ambiente, entre otros. 

4.1.3 LOS PROYECTOS PRODUCTIVOS QUE SÍ FUNCIONARON 

De los 20 proyectos productivos implementados en el cantón Sevilla de Oro por parte del 

Fondo de Compensación Ambiental, 7 siguen en pie, es decir, sí funcionaron. Se trata de 3 

proyectos que se implementaron en la modalidad individual, y 4 de la modalidad dirigida a 

asociaciones (Ver anexo 8). 

Los tres proyectos individuales se refieren a un taller de costura, un gabinete de 

belleza, y la implementación de una tienda papelería. Si funcionaron fue porque, de acuerdo a 

la investigación realizada, cada participante poseía conocimientos previos en cada una de sus 
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áreas. Además, porque su aspiración para emprender el proyecto era únicamente individual. 

Elizabeth Gordillo, propietaria del taller de costura, trabaja para la mayoría de sus clientes que 

se encuentran en la ciudad de Cuenca, a dos horas de su domicilio. Mientras que Martha 

Tapia, propietaria de una tienda papelería, y Jenny Ortiz, propietaria del gabinete de belleza, 

sostienen que sus clientes son de la zona y eso les ha facilitado mantener su proyecto hasta la 

fecha.  

Las cuatro asociaciones que hoy en día continúan con su gestión son: Asociación de 

mujeres de Amaluza Unidas para el desarrollo (AMAD); Asociación de artesanos de Jordán; 

Asociación artesanal de productores de la parroquia Palmas (ASOPROP), y la Asociación de 

emprendedores Riveras de Osomache. Si bien las cuatro organizaciones aún mantienen sus 

proyectos, cada una tiene su experiencia particular, respecto al contexto de sus proyectos. 

Orfelina Argudo, ex secretaría de AMAD, manifiesta que aún cultivan tomate de 

árbol, tal como se consideró en el proyecto “Producción de tomate riñón bajo cubierta plástica 

en el centro parroquial de Amaluza”, con un presupuesto de $40.000 dólares. A pesar de que 

no han fracasado, Orfelina refiere que el mercado ha sido siempre un problema para su 

producto. “El problema es el transporte, nunca se consideró”, dice. Aún así recoge lo positivo 

de este proyecto: la experiencia adquirida para administrar su propia asociación. No obstante, 

tienen en mente suspender la asociación que se dedica a la actividad de los tomates porque no 

es rentable, insiste. 

En la Asociación de artesanos de Jordán, el proyecto, consistente en la 

implementación de una tienda comunitaria, sigue en pie, y se mantiene vigente porque “la 

tienda fue idea de todos los socios, todavía nos sirve”, dice Guillermo Ortiz, ex presidente de 

la organización, si bien sus réditos no son altos, son esporádicos. 

Las asociaciones que se mencionan a continuación son las que mejor han gestionado 

su progreso. La Asociación artesanal de productores de la Parroquia Palmas (ASOPROP) 

administra un “Centro Veterinario y de mejoramiento genético”. Mediante este proyecto 

vieron logros a partir de los dos años en que inició su propuesta. “Con esas ganancias 

pudimos levantar el segundo piso”, refiere Wilma Espinoza, ex presidenta. Sin embargo ellos 

tienen claro que las ganancias que se perciben en la asociación son escasas, no es su prioridad. 

Su verdadera prioridad es la integración de los socios y sus familias en diferentes espacios.  

¿Cómo adquirieron esta madurez? La mayoría de integrantes de esta asociación son 

profesionales y tienen su propio trabajo o al menos su propio negocio. Su experiencia en 

asociatividad empezó en el año 2006 con la presencia de una ONG internacional. Así 
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también, es la única asociación que tuvo monitoreo y seguimiento por parte de un técnico por 

más de dos años. 

La Asociación de Emprendedores Riveras de Osomache se constituyó el 14 de abril de 

2011 como asociación de servicios, de acuerdo a la información proporcionada en el formato 

proyecto del FCA. En sus inicios estuvo conformada por 35 socios. Sus aspiraciones eran 

dedicarse a actividades de especerías, pero su idea no fue acogida por no ser pertinente a los 

quehaceres de la localidad. Sin embargo, el 14 de diciembre de 2011 ven hacerse realidad un 

gran sueño a través de la firma del convenio con la Universidad de Cuenca, ejecutora del FCA 

con el proyecto “Capacitación y equipamiento para el manejo y resguardo de la franja de 

amortiguamiento del embalse Mazar”. 

En la entrevista que mantuve con Manuel López, representante legal de Osomache, 

comentó que si bien las primeras ideas planteadas por su asociación no fueron acogidas, sin 

embargo el tema por el que firmaron el proyecto se veía próspero. “Dijeron que se 

implementarían 15 guardias forestales para resguardar la franja del embalse Mazar, por eso 

recibimos todo el equipamiento, incluso compramos una lancha en más de $6.000 dólares”, 

resalta. 

Efectivamente, recibieron capacitaciones, tal como estaba formulado el proyecto, pero 

la preocupación de Manuel se sostiene en que no siempre han tenido contratos en relación al 

objetivo del proyecto. A la fecha de la ejecución de esta entrevista, Manuel se encontraba a la 

expectativa de que se concretase un contrato por servicio de mantenimiento, cuidado y 

protección de franja de amortiguamiento del embalse Mazar (2017 – 2018) a contratarse con 

la Corporación Eléctrica del Ecuador e Hidropaute con código FI-CELHPA-075-17	  y	  que	  fue	  

publicado	   en	   el	   Portal	   de	  Compras	  Públicas	   el	   10	  de	   octubre	  de	  2017	  por	   $50,993.20	  

dólares	  a	  través	  de	  la	  modalidad	  de	  contratación	  –	  ferias	  inclusivas.	  	  

El	  sueño	  de	  Manuel	  se	  cumplió.	  Finalmente	  se	  concretó	  a	   través	  de	  un	  contrato	  

con	   fecha	   4	   de	   diciembre	   de	   2017	   por la actividad a realizar más pertinente para la que 

nació esta asociación, debido a que la mayoría de actividades que han desarrollado han estado 

relacionadas a pintar techos de aulas de escuelas, limpiar campamentos, sembrar plantas. “No 

hemos fracasado como asociación porque hemos tenido algo de habilidad y un poco de 

lengua”, concluye Manuel al referirse a que, como organización, han buscado todas las 

formas para obtener empleo para sus socios. 

Al final ¿Quién salió ganando? 

Para Fernando Bermúdez, ex coordinador del Fondo de Compensación Ambiental de 

la Universidad de Cuenca, esta institución aportó con el 5% de presupuesto (Ver anexo 13) y 
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por ende cumplió con los proyectos respecto a los plazos e implementación. Incluso la 

Universidad cumplió su objetivo respecto a Vinculación con la colectividad, porque los 

estudiantes participaron en todo el proceso de estos proyectos, donde aplicaron la teoría y 

relacionaron con la práctica. 

Proyectos e instituciones van y vienen pero lo que se queda en territorio son sus 

habitantes, quienes a veces ganan, otras veces pierden. En esta ocasión les tocó a los 

habitantes del cantón Sevilla de Oro donde 13 proyectos productivos de 20 simplemente se 

desvanecieron. CELEC EP Hidropaute no volverá a financiar más estos tipos de proyectos, 

sino que todo se hará a través de contratación pública por la modalidad llamada Ferias 

Inclusivas. 

La Contraloría General del Estado no ha realizado exámenes que incluyan los 

convenios de cooperación 018-2009 y su convenio modificatorio, dice esta misma institución 

(Ver anexo 12). La Secretaría Nacional de Planificación y Desarrollo (SENPLADES) no 

posee evaluaciones sobre la inversión de los recursos del Fondo de Compensación Ambiental 

que se destinaron a las asociaciones. Verónica Polo, administradora del convenio en mención, 

refiere que CELEC sí contrató auditorias externas, y que las principales recomendaciones de 

estas era que había que fortalecer el aspecto social. Varios actores ya evaluaron por sí mismos 

sus proyectos. Citamos a algunos de ellos: 

Ruth Morocho participante del proyecto “Explotación de truchas Arcoiris”: “… 

(moviendo la cabeza hacia los lados) generó desunión, peleas entre las familias, un caos 

total”. 

Jeanneth López participante del “Proyecto de Babacos”: “… rentabilidad en sí no es 

rentable por muchos factores. No es rentable primeramente por elmercado”. 

Alfonso Morquecho gestor del proyecto “Apoyo técnico en la consecución de la 

sostenibilidad agropecuaria y socio organizativa en las comunidades de Zhall, Paguancay, San 

Antonio y San José de Guarumales”: “La diferencia nuestra fue que hicimos un diagnóstico 

participativo de las comunidades para identificar los problemas e ir programando en base a 

eso”. 

Freddy Campoverde, integrante del proyecto “Agro industrialización de granos”: 

“Para decir que perdimos, nunca. Nos disolvimos. Se disolvió la organización por 

circunstancias de que no había la correcta promoción del producto, o sea CELEC nos dio los 

fondos… todos teníamos el mismo inconveniente…”. 

Norma Chacón, presidenta de la asociación de productores y comercializadores 

Rumbo al Futuro San Marcos, proyecto “crianza y explotación de pollos”: “Yo sabiendo que 
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iban a portarse así tan mal (socios) como se portaron, yo nunca hubiera aceptado formar la 

asociación…”. 
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CAPÍTULO 5: DISCUSIÓN 

Esta investigación académica arroja resultados interesantes a partir de un acercamiento 

multidisciplinar. Pues, 13 de los 20 proyectos productivos comunitarios que percibieron 

Fondo de Compensación Ambiental en el cantón Sevilla de Oro fracasaron. Es decir, dejaron 

de existir, a pesar de que en la redacción de estos proyectos se consideró que su sostenibilidad 

se consolidaría en 5 años, no obstante, las asociaciones se quedaron solas apenas culminó la 

fase de implementación, un año a partir de que cada organización recibió su respectivo 

anticipo económico. 

Los hallazgos de esta investigación demuestran que las falencias de los proyectos 

fueron en varios ámbitos. Los resultados no concuerdan con el discurso de Pablo Guzmán, 

jefe de la Unidad de Gestión Ambiental de CELEC EP Hidropaute. “Uno	  de	  los	  problemas	  

que	  hay	  en	  la	  zona	  es	  que	  la	  gente	  no	  es	  pobre,	  y	  digo	  es	  un	  problema	  desde	  el	  punto	  de	  

vista	  de	  implementación	  del	  proyecto	  porque	  la	  gente	  le	  ha	  visto	  al	  proyecto	  	  como	  una	  

segunda	  opción.	  No	  como	  una	  opción	  para	  vivir”,	  expresó. 

Presentamos esta discusión desde la visión de varios autores que han encontrado 

falencias en la implementación de proyectos productivos comunitarios, similares al tema en 

estudio. Los proyectos fracasaron porque aparecieron desatinos en la condición económica, 

sociocultural (social - cultural), ambiental, legal y político, cada una de estas condiciones 

mantienen sus especificidades. 

La investigación Impacto socio-económico en el sector Sarayunga: Caso construcción 

hidroeléctrica “Minas San Francisco” en el periodo 2011 – 2016 de Mora, Zavala, y 

Sánchez (2017), pone en manifiesto que los pobladores de Sarayunga “no ven que los 

proyectos de compensación  por parte de la hidroeléctrica se encuentren en marcha para que 

puedan mejorar sus condiciones de vida…”. Es decir, al igual que la presente investigación 

académica, el estado también les vendió la idea de que con estos proyectos mejorarían su 

calidad de vida, cuando los rubros con los que aportan son mínimos para una asociación 

numerosa.  

Estos tipos de compensaciones no cambian, ni mejoran la vida de nadie tal y como son 

puestos en funcionamiento. Estos tipos de compensaciones apenas son un impulso para las 

comunidades, siempre y cuando se siga un proceso adecuado, reflexionan Mora, Zavala y 

Sánchez (2017) en su investigación. 

Se vendió la idea de que tendrían mercado para colocar sus productos, que se 

generaría al menos 14 empleos, cuando apenas generó una plaza de empleo con características 

de empleo informal, en una organización con más de 15 socios. La revista Líderes 



	   66	  

especializada en Economía considera que para promover el crecimiento económico sostenido, 

inclusivo y sostenible, el empleo pleno y productivo debe ser lo primordial. El empleo 

erradicaría la pobreza solo mediante empleos estables y bien remunerados, a partir de los 

múltiples emprendimientos que surjan (Revista Especializada Líderes, 2018). 

Lucero Borja (2016) investigó la reconfiguración del paisaje y grandes proyectos 

sobre el caso del proyecto Hidroeléctrico Mazar en la provincia de Azuay. Esta investigación 

se surge en el mismo lugar donde se desarrolló el análisis de las condiciones por las que 

fracasaron los proyectos… Su conclusión fue que el Estado a través de la empresa 

Hidroeléctrica CELEC EP Hidropaute “buscó modernizar a la población dotándola de 

caminos de primer orden, infraestructura, proyectos productivos… bajo el criterio de que los 

primeros beneficiados por las construcciones de hidroeléctricas serían, las poblaciones 

aledañas”. Sin embargo, el problema, tal y como se pudo observar en la investigación 

realizada para este TFM, es que  no se consideraron las formas de cultivo del sector para 

fortalecerlos, sino que pretendieron iniciar desde cero. Los socios tuvieron que aprender los 

procesos de producción y de mercado, afectando directamente a su condición de vida  en 

grado superior al estimado. “La gente abandona sus cultivos en busca de nuevas fuentes de 

ingreso, ocasionando un debastecimiento de productos agrícolas”, refiere Mora, Zavala y 

Sánchez (2017), situación similar en el cantón Sevilla de Oro. 

En el ámbito sociocultural, comprendido desde la apropiación del proyecto por parte 

de los ciudadanos hasta la valoración de sus saberes y conocimientos populares, se defiende 

que la mayoría de las asociaciones no tenían experiencia organizativa y desconocían procesos 

de emprendimiento, lo que repercutió que no puedan gestionar sus proyectos de forma 

pertinente. Esto se complicó, debido a que el seguimiento fue muy corto, afirmaron varios 

socios de las asociaciones que se estudiaron.  

La investigación Grandes represas hidroeléctricas: efectos sociales sobre poblaciones 

Mapuches en la región del Comahue, Argetina, manifiesta que cuando se construyen 

hidroeléctricas y embalses que forman parte de todo un sistema, aparecen desplazamientos y 

relocalizaciones, y muchas veces sucede esto sin considerar la opinión de la población 

afectada. Sin considerar aspectos sociales y culturales que son la identidad de estos territorios 

(Balazote & Radovich, 2003). Los resultados de esta investigación son concluyentes y 

similares a los que encontramos entre las realidades de los 13 proyectos que fracasaron. No 

consideraron los saberes, la forma de vida y la nula experiencia asociativa, sino que 

presionaron para que las comunidades se asocien legalmente para que ejecuten proyectos 

productivos. 
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Desde el punto de vista antropológico, Lucero Borja (2016) plantea que la construcción de las 

grandes obras representa un símbolo de desarrollo para los países. Para justificar este tipo de 

obras se usan discursos de legitimación que hacen mención de los beneficios y al progreso 

que las mismas traerán, no solamente a las áreas en las que son construidas, sino que en 

general se sostiene que el progreso será para todo el país. Esta posición fue utilizada con las 

comunidades que fueron parte de los proyectos productivos. Se les convenció de que el apoyo 

que estaban recibiendo eran los mejores ejemplos de compensación por las construcciones de 

las hidroeléctricas. 

Resaltamos el aspecto sociocultural, debido a la ausencia de un sistema comunicativo 

efectivo – comunicación comunitaria – entre la empresa y la población afectada, ocasionando 

falta de información, y cuando existía no era identificativa para sus socios, puesto que no 

surgía conforme a sus aspiraciones, sino de acuerdo con lineamientos preestablecidos por la 

Institución Pública ejecutora. 

Uribe Carvajal (2015), en su investigación Buenas prácticas de relacionamiento con 

comunidades del área de influencia de centrales hidroeléctricas y proyectos de ISAGEN; 

manifiesta que la obligación es continuar apoyando a las poblaciones aledañas que sean 

afectadas por las construcciones de las hidroeléctricas, y no aparecer como buenos 

únicamente con Fondos de Compensación Ambiental. 
Continuidad en la construcción de tejido social en las zonas (…) con los proyectos que pasan de la etapa 

de construcción a la etapa de operación; subir y mantener el indicador de autogestión con el programa 

de Desarrollo Comunitario; preparar a las comunidades para la entrada en operación del proyecto, 

cumpliendo en el 100 % de los compromisos definidos en el Plan de Manejo Ambiental y los beneficios 

concertados con las comunidades; contribuir a su desarrollo con su entorno social y ambiental al logro 

de los Objetivos de Desarrollo del Milenio, al fortalecimiento institucional además de respetar y 

fomentar los derechos humanos. (Uribe Carvajal, 2015). 

Aquí se consolida el objetivo principal de la comunicación comunitaria, como sugiere el 

investigador De la Casa (2010), quien defiende que una adecuada gestión de la comunicación 

debe mostrar, sensibilizar y convencer a la ciudadanía de que otra economía, política, 

sociedad, mundo es posible; y no al contrario, generando decepción y distanciamiento entre 

los pobladores, como sucedió en las comunidades del cantón Sevilla de Oro.  

En la presente investigación también apareció la condición ambiental como un factor 

que coadyuvó a la desaparición de un proyecto productivo, debido a que el embalse Mazar 

produjo cuarteamientos y derrumbes.  

La gente percibe cambios en sus cultivos, y relacionan estas afectaciones por la 

presencia del embalse Mazar. Una investigación de Vallejos-Romero, Riquelme y Garrido 
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(2017) pone de manifiesto que siempre existen efectos similares por la construcción de 

hidroeléctricas a los que menciono en el apartado resultados.  

Así mismo Vallejos-Romero, Riquelme y Garrido (2017) relacionan colateralmente 

con el factor sociocultural, donde la variable comunicación es un elemento fundamental para 

dar cuenta de los conflictos desde un principio y no aparecer con el Fondo de Compensación 

Ambiental como una estrategia que intentará mejorar la vida de sus pobladores sin un 

adecuado proceso de involucramiento. 

 Quintero Hernández (2007) en su investigación sobre los Efectos de las políticas 

públicas del sector eléctrico en la participación de las organizaciones comunitarias del 

Oriente Antioqueño-estudio de caso-Asociación Campesina del Oriente Antioqueño-ACOA, 

refiere que históricamente la relación de las comunidades con las empresas hidroeléctricas no 

ha sido la mejor. Esto se refleja en múltiples enfrentamientos y procesos que desembocan en 

la decepción de las comunidades hacia las empresas, en parte durante y después de la 

construcción de los proyectos. 

Justamente, hoy en día, no existe la mejor relación entre los socios que integraron los 

proyectos productivos ya desaparecidos con la empresa que lo ejecutó, aunque estas 

dificultades vienen desde antes. Aparte de generar impacto en su territorio, obligaron a que las 

comunidades se acojan a las modalidades que la condición legal les facultaba, como expresa 

Fernando Bermúdez, excoordinador del FCA. Con este justificativo las comunidades tuvieron 

que conformar asociaciones productivas para recibir recursos, de lo contrario no era posible, 

porque la ley no les permitía. Aparece la imposición, porque las comunidades no participan y 

no son gestoras de estos procesos de decisiones, sino que tienen que obedecer a un sustento 

legal, y no a una realidad territorial. 

En el aspecto político, Quintero Hernández (2007) considera que los efectos de las 

políticas públicas del sector eléctrico en la participación de organizaciones comunitarias 

muchas veces no son pertinentes. La no cooperación interinstitucional hace que los cambios 

en las dinámicas productivas sean bruscas y en su momento no puedan gestionarlas. Han 

pasado más de 10 años desde que se construyó la central hidroeléctrica Mazar, la gente sigue 

desempleada, y no han visto mejorar su calidad de vida como se dijo antes. Al menos, no con 

los proyectos productivos que aparentemente les iba a dar esa posibilidad. 

En este marco político, la falta de coordinación interinstitucional, como manifiesta en 

su investigación Quinteros Hernandez (2007), es representativa para las organizaciones 

comunitarias porque les toca enfrentar todas las dificultades que acarrea ejecutar y sostener un 
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proyecto productivo. Incluso, la falta de estas cooperaciones en territorio genera distancias en 

vez de acercar apoyo técnico y seguimiento. 

 Las empresas hidroeléctricas al ejecutar su Plan de Manejo Ambiental, deben 

replantear sus políticas compensatorias con el aporte necesario en los períodos establecidos 

para las comunidades, por ser los principales afectados. Desde un inicio, se debe coordinar 

interinstitucionalmente, para que sus acciones no se desvanezcan y sean sostenibles. 

Aquí es donde deberían dar mayor cobertura los medios de comunicación con 

periodistas especializados en el sector comunitario, y no únicamente dar atención a 

ciudadanos y legisladores por cuestiones específicas como sustenta Waisbord (2001). De la 

Rocha Almazán (2006) insiste en que el trabajo periodístico especializado es muy reducido, 

mucho más aún el periodismo comunitario. Levoyer Salas (2015) concluye diciendo que en 

los medios de comunicación tradicionales del Ecuador hay muy pocos ejemplos de 

periodismo de investigación. Refiere que hay esfuerzos de algunos medios, pero sin duda, 

dado el desarrollo tecnológico, la web es la alternativa para los periodistas; nos sumamos al 

grupo de lucha. 
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CAPÍTULO 6: CONCLUSIONES 

Aquí finaliza este trabajo académico de investigación sobre las condiciones por las que 

fracasaron la mayoría de proyectos productivos, que percibieron Fondos de Compensación 

Ambiental, en el cantón Sevilla de Oro, provincia de Azuay. Estas compensaciones se dieron 

en el marco de las construcciones de las  hidroeléctricas Mazar (2005-2010) y Sopladora 

(2011-2016). 

Este proceso nos deja varias experiencias desde la concepción de lo público y lo 

comunitario. Estas experiencias pueden ser consideradas tanto por las Instituciones Públicas 

como por la empresa privada que tiene algún interés por insertarse en una comunidad 

específica. 

Concluimos que entorno al declive de proyectos productivos con carácter de 

comunitarios pueden influir varias condiciones, y estas a la vez llevarles al fracaso. Casi 

nunca un proyecto quiebra por un solo factor, esto lo deducimos a partir de esta investigación, 

aplicando la metodología del periodismo de investigación y del especializado. Esta modalidad 

del periodismo me permitió conocer a profundidad las razones del fracaso de 13 proyectos 

calificados como productivos, que en un principio pretendían mejorar la calidad de vida de 

sus socios. 

La mayoría de proyectos productivos fracasaron en el cantón Sevilla de Oro por 

factores relacionados con la condición económica como falta de mercado para la venta de sus 

productos, problemas de marketing y ausencia de un plan de sostenibilidad a largo plazo de 

cada uno de los proyectos. Sin embargo, lo que más agravó la situación de estos proyectos fue 

la percepción que tenían los socios sobre la falta de transparencia del manejo del presupuesto 

en cada organización. Esto nos permite interiorizar que una rendición de cuentas debe ser 

integral en todo ámbito. A veces subestimamos al sector comunitario, pero cuando este decide 

poner un pare a alguna situación que le causa inconformidad, lo hacen hasta cortar el 

problema de raíz. Ejemplos claros, liquidaciones de asociaciones por problemas de déficit 

económico y otras porque no veían prosperar a sus organizaciones. 

En el ámbito económico, Hernán Avilés (2017), experto en Gerencia y Administración 

Empresarial Agropecuaria, refiere que para emprender proyectos productivos comunitarios, lo 

primero que se debe analizar es el mercado, pero más aún, hacer redes de mercado, no dejar 

sólas a las asociaciones. En Sevilla de Oro se pudo haber construido un centro de acopio para 

abaratar costos, sin embargo, no sucedió así. 

En el ámbito sociocultural los proyectos fracasaron por una escasa experiencia 

asociativa de sus miembros, y además porque no consideraron sus saberes comunitarios 
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previo a la implementación de los proyectos productivos. Significa que si los proyectos son 

realizados sin la legitimación total del sector comunitario este no se empodera, ni se 

involucra, porque no se siente identificado, ni siente que deba compartir algo en común. 

Lo que aporta esta investigación es que no necesariamente porque una población tenga 

características de comunidad posee características de asociación. En el momento en que no se 

toma en cuenta la forma de vida de la población, la intervención sobre esta aparecerá como un 

proceso de aculturación, debido a que de manera directa se afecta a sus formas de 

comportamiento individual y en sociedad.  

En el caso de las asociaciones del cantón Sevilla de Oro que se crearon 

exclusivamente para emprender proyectos productivos, muchos socios al no ver futuro en 

cada una de estas, buscaron la alternativa de obtener un salario fijo, empleándose como 

obreros en las construcciones hidroeléctricas (Mazar y Sopladora). Es decir, se acostumbraron 

a un salario fijo, bien merecido. 

Por otra parte, si una asociación creada para fines productivos no cuenta con su 

respectiva independencia en la parte administrativa hace que esta al final sienta un mayor 

grado de decepción. Su situación de fracaso se vuelve aún más confusa debido a que ven 

desmoronar su proyecto pero trasladan la culpa a quienes estuvieron al frente, y con justa 

razón. 

Por otro lado, el aspecto político es indispensable equilibrar al momento de trabajar 

con las comunidades. Las instituciones deben eliminar el afán de ganar protagonismo 

cerrando puertas para evitar que otras instituciones aporten conforme a sus obligaciones. Sin 

embargo, ya vemos que así sucedió con los proyectos en Sevilla de Oro, debido a que no hubo 

coordinación interinstitucional con ninguna institución del cantón. No se firmó ningún 

convenio de concurrencia  para ceder la gestión de los proyectos a las entidades responsables. 

En este caso a las Juntas Parroquiales, quienes tienen funciones exclusivas respecto al sector 

productivo. 

En este mismo ámbito el Fondo de Compensación Ambiental no puso atención a 

aspectos más pertinentes relacionados con la condición sociocultural, puesto que es de suma 

relevancia porque es donde se concentra el mayor grado de importancia para que un proyecto 

continúe o se desintegre. Dieron poca importancia a la contratación de técnicos con formación 

pertinente conforme a las fases del proyecto. Omitieron la contratación de sociólogos, 

antropólogos o comunicadores. El proceder del FCA fue exclusivamente técnico: veterinarios 

y agrónomos, con la justificación de que tenían una amplia formación. La historia de la 

academia justifica diferentes especializaciones con la finalidad de calificar a personas en un 
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ámbito profesional, y por ende debió ser pertinente conforme a las necesidades del proyecto, 

pero más aún, de acuerdo con el diagnóstico. 

El estado no debe condicionar a los individuos a que conformen asociaciones para 

recibir presupuesto e incluirles en un proyecto productivo; más bien el estado debe establecer 

un diagnóstico bien claro para identificar si determinada comunidad posee características 

comunitarias y/o experiencias previas sobre asociatividad. 

Como en todo ámbito, esta investigación también se acercó a la condición ambiental, 

reconociendo el nivel de impacto que generó el embalse Mazar. Este produjo cuarteamientos 

de los terrenos y derrumbes. La ciudadanía percibe alteraciones del clima porque argumentan 

que antes no era así, no obstante, Pablo Guzmán, jefe de la Unidad de Gestión Ambiental de 

CELEC EP Hidropaute, resta importancia a estos criterios e insta a las comunidades a que 

propongan algo en vez de estar solo quejándose. Se concluye que si no existen respaldos o 

estudios técnicos sobre el cambio climático, las instituciones públicas restan importancia a lo 

que dicen los ciudadanos. No hay derecho, porque igual son personas pero, más aún, son 

ciudadanos, más bien hay que ponerse en alerta. 

La mayoría de proyectos que nacieron a partir del Fondo de Compensación Ambiental 

en el cantón Sevilla de Oro fracasaron porque desde un principio no hubo una adecuada 

intervención por parte de la institución ejecutora. No involucraron en primera instancia a los 

socios y socias a una organización, sino que presionaron a que los miembros de comunidades 

conformen asociaciones con carácter legal para que sean “beneficiarios” del financiamiento 

de los proyectos que incluso era redactado al 100 % por los técnicos. 

Entonces, los proyectos no fracasaron por culpa de las comunidades sino por un 

inadecuado diseño. Durante todas las fases de intervención de un proyecto las instituciones 

ejecutoras deben ser transparentes y expresar con precisión el alcance del proyecto, y no crear 

falsas expectativas, siempre recordando que los agentes externos, quienes intervienen 

mayoritariamente, son externos, mientras que las comunidades siempre están y se quedarán 

ahí, los técnicos se irán, tarde o temprano lo harán. 

La nula gestión de la comunicación comunitaria a través de la concepción de 

parámetros como participación ciudadana y apropiación; lengua y pertinencia cultural, 

generación de contenidos locales, uso de tecnología apropiada, y convergencia y redes omite 

varios conocimientos valiosos propios de quienes integran las comunidades, por ende las 

asociaciones que nacen ahí. Es indispensable la función de un comunicador comunitario o 

popular que facilite aquellos procesos de deliberación pública, con la finalidad de garantizar 

la participación de los socios y su entorno en todas sus formas. 
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Cuando se considera la participación ciudadana esta se apropia del proceso porque siente que 

es tomada en cuenta. De acuerdo con las expresiones de quienes un día formaron parte de los 

proyectos, sus propuestas iniciales estaban relacionadas con mejoramiento de pastos y 

ganadería, pero apenas casos concretos fueron tomados en cuenta. Hoy en día el cantón 

Sevilla de Oro es eminentemente ganadero, se sostiene con la venta de lácteos. 

Este primer intento por asociar a las comunidades ha permitido que se queden con 

expectativas sobre cómo gestionar sus propios emprendimientos, y en caso de continuar como 

asociaciones que deben poseer características solidarias. Esta interiorización no se logra con 3 

o 5 capacitaciones. El proceso de involucramiento, los miembros de una comunidad son 

quienes deciden cuando están preparados, en estos procesos siempre es oportuno el respectivo 

acompañamiento de un profesional afín al área social, en primera instancia un profesional en 

comunicación con gran dominio sobre la comunicación comunitaria. 

Finalmente, el desarrollo de este trabajo académico fue un gran reto. Todas las 

herramientas llegaron a su debido momento, mi formación en Comunicación para Medios 

Públicos y Comunitarios me permitió acceder y desenvolverme con mayor facilidad en cada 

espacio que requirió esta investigación, siempre con sentido crítico y respetando las 

condiciones propias de las comunidades, no extraer el conocimiento de la gente únicamente 

por hacerlo, sino con una finalidad de mejoramiento. 
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ANEXOS 
Anexo 1. Convenio de Cooperación entre la Universidad de Cuenca y la Corporación Eléctrica del 
Ecuador CELEC S.A., para la implementación de Fondos de Compensación Ambiental en el Área de 
Intervención del Proyecto Hidroeléctrico Mazar. 
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Anexo 2. Acta de terminación del Convenio 018-2009 
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Anexo 3. Reglamento Fondo de desarrollo productivo PRODU-PAUTE 
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Anexo 4. Informe de entrevistas a fuentes expertas 
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Anexo 5. Informe de entrevistas a fuentes implicadas  - Primer acercamiento 
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Anexo 5. Informe de entrevistas a fuentes implicadas  - Segundo acercamiento 
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Anexo 6. Proyectos productivos que se implementaron en el cantón Sevilla de Oro por el Fondo de Compensación Ambiental (Elaboración propia a partir de la información 

otorgada por CELEC EP Hidropaute). 
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Anexo 7. Memoria fotográfica de proyectos productivos fracasados. 

 

7.1. Asociación de artesanos San Pablo, La Hermita. 

Proyecto: Implementación de una planta procesadora de Lácteos para la comunidad de San Pablo 

  
 

7.2 Coorporación Campesina Mazar Jatarishum "Padre Rafael Conzalez Solorzano". 

Proyecto: Apoyo técnico en la consecusión de la sostenibilidad agropecuaria y socio organizativa en las 

comunidades de Zhall, Paguancay, San Antonio y San José de Guarumales 

 

No consta registro fotográfico 

 

No consta registro fotográfico. 

 

 

7.3 Asociaciòn Sangay. 

Proyecto: Implementación de una panadería. 

  
 

7.4 Asociacion de artesanos campo productivo Santa Rita. 

Proyecto: Explotación de truchas Arcoiris. 
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7.5 Asociación de trabajadores agrícolas San Francisco de Palmas. 

Proyecto: Explotación avícola para la producción de huevos, gallinas de postura" 

 
 

 

 

7.6 Asociación Molino de los Andes. 

Proyecto: Implementación de una panadería en la comunidad de Jurupillos, parroquia Palmas. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 124 

7.7 Asociación San José de Chalacay. 

Proyecto: Planta productora de abonos orgànicos. 

  
7.8 Asociación Junta Promejoras de la Comunidad de Cruzpamba. 

Proyecto: Mejoramiento Pecuario mediante adecuado manejo del Ganado Lechero y Explotación Avícola y 

Porcina para miembros de la junta Pro-mejoras de la Comunidad de Cruzpamba. 

  
7.9 Asociación Artesanal de Mujeres Emprendedoras de Palmas. 

Proyecto: Plantel de gallinas de postura, producción y comercialización de huevos de gallina. 
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7.10 Asociación de productores y comercializadores Rumbo al Futuro San Marcos. 

Proyecto: Crianza y explotación de pollos. 

 

  

 

7.11 Asociación Cerro Ventanas, Asociación Rumbo al Progreso, Asociación Nueva Esperanza. 

Proyecto: Implementación de una fábrica comunitaria de calzado 

  
 

7.12 Asociación de artesanos de La Unión. 

Proyecto: Proyecto de Babacos. 
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7.13 Asociación artesanal productos La Sevillana. 

Proyecto: Agro industrialización de granos. 

 

  

 

Anexo 8. Memoria fotográfica de proyectos productivos en funcionamiento. 

 

8.1 Asociación de mujeres de Amaluza unidas para el desarrollo, AMAD. 

Proyecto: Producción de tomate riñón bajo cubierta plastica en el centro parroquial de Amaluza. 

  
 

8.2 Asociación de emprendedores Riveras de Osomache 

Proyecto: Capacitación y equipamiento para el manejo y resguardo de la franja de amortiguamiento del embalse 

Mazar. 
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8.3 Asociación de artesanos de Jordán. 

Proyecto: Implementación de una tienda comunitaria. 

 

  
 

8.4 Propietaria Negocio Elizabeth Gordillo 

Proyecto: Taller de costura e incremento de la producción de prendas de vestir. 

 

  
 

8.5 Propietaria Negocio Jenny Ortiz 

Proyecto: Gabinete de Belleza "PRISSY" 
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8.6 Asociación artesanal de productores de la parroquia Palmas (ASOPROP). 

Proyecto: Centro Veterinario y de mejoramiento genético "ASOPROP" 

 

  
 

8.7 Propietaria Negocio Sra. Martha Tapia 

Implementación de una tienda - papelería. 
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Anexo 9. Oficio de contestación por parte de la Superintendencia de la Economía Popular y Solidaria 

(SEPS). 

1/3

OFICIO No. SEPS-SGD-SGE-DNDAN-2018-04928

Quito, D.M., 27 de febrero de 2018

Licenciado
CHRISTIAN EDUARDO CASTRO CALLE

ESTUDIANTE UNEMI
S/N S/N S/N
Fono: 0969064377
Cuenca, Azuay
 

Respuesta al trámite No. SEPS-IZ6-2018-001-15343 - SOLICITUD DEAsunto: 
INFORMACIÓN POR PARTE DE CHRISTIAN CASTRO.

De mi consideración:

En referencia a su comunicación s/n de 14 de febrero del 2018 ingresada en esta Superintendencia a

través del trámite No. SEPS-IZ6-2018-001-15343 de 14 de febrero del 2018 en la que indica y solicita: 

“ (…) Solicito se me facilite información referente a los “ EXPEDIENTES DE LAS ASOCIACIONES

LEGALMENTE ESTABLECIDAS CON DOMICILI EN EL CANTON SEVILLA DE ORO, PROVINCIA

DEL AZUAY” , solicitud que la amparo en las diferentes normas jurídicas de nuestra Republica (…)

Información a requerir del expediente de cada asociación enumerada anteriormente: a. Copia del libro

de contabilidad. a. Estados Financieros. b. Copia de las Facturas como respaldo de compras y ventas

que realizó cada organización. c. Conciliaciones bancarias de las cuentas con las que las Asociaciones

trabajaban. d. y Copia del documento de registro de cada asociación en la SEPS. (…) La información

solicitada se utilizará con fines estrictamente académicos, para la elaboración de una Tesis denominada

“ Análisis técnico situacional en el desarrollo de proyectos comunitarios productivos del cantón Sevilla

; al respecto me permito comunicar lo siguiente:de Oro”  (…)”

De la lista de organizaciones señaladas en su comunicación y de la búsqueda en nuestro archivo físico, al

momento se dispone de los siguientes expedientes:
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Anexo 10. Resolución Nro. SEPS-IGT-ISA-2016-0008 emitida el 11 de febrero de 2016 por la 

Superintendencia de la Economía Popular y Solidaria. 
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Anexo 11. Oficio Nro. 101012018OPLN000813 emitido por la Secretaria Zonal 6 (S) del Servicio de Rentas 

Internas. 
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Anexo 12. Oficio Nro. DR2-DPA-AE de la Dirección Regional 2 – Delegación Provincial de la Contraloría 

General del Estado. 
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Anexo 13. Oficio Nro. UC-RC-2018-0274-O emitido por la Universidad de Cuenca. 
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